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CRONICA PARLAMENTARIA.

Cuando se creía que eu la sesión de ayer ade­
lantaría la discusión del mensaje y que casi se vo­
taría, se ha enmarañado, la madeja, y oreemos que 
habrá discusión para otras dos ó tres sesiones; pues 
tendrán que hablar nuevamente para alusiones y 
rectificaciones los Sres. Hartos, Castelar, Estéban 
Collantes, Romero Ortiz, Cánovas, Bugallal, los 
ministros, y alguno que otro diputado que sferá 
aludido en los discursos qiie se han de pronunciar. 
La' discusiÓD, en vez de terminar, principia, y ha 
de ser, por las señas, mas importante que en los 
dia's anteriores.

El Sr, Sagasia terminó su lrrgo  discurso. El señor 
Sagasla habla cornos! aun fuera presidente del Con­
sejo de ministros. Usa y abusa de los documentos 
diplomáticos como si fueran de so propiedad, y 
esgrime armas que nadie conoce que deberían ser 
patrimonio del público.

Aun jugando con estas ventajas no ha podido 
vencer al Sr. Castelar.

No queremos ser crueles con el Sr. Ságasta, 
auuqqe pudiéramos hacerlo contestaudo á algunos 
de sús argumentos. El .Sr. Sagasta tiene .valor y 
audacia; tiene grandes facultades oratorias y noto­
rio talento; pero su situación es tan insostenible 
ante la fuerza de jos hechos y ante la fuerza de la 
lógica; que ni con sofismas hábilmente expuestos, 
ni con cuentos graciosamente referidos fluede salir 
de su situación, verdaderamente desesperada.

Rl 3r. Sagasta hace mal en maldecir de la pren­
sa y de los ¡periodistas. Es de, mal gusto: demues­
tra,ira é impotencia en estos desahogos, y  se olvi­
da de que ha abusado de ia im prenta como pocos. 
LO :quC: se censura ahora no es tanto que hay poca 
libertad, sino que hay desigualdad; que en este 
como en todos los puntos que se discuten hay anar- 
qulá; que ño im pera la ley; que no hay justicia. 
Se denuuclá íódos los dias los periódicos dé la 
oposición por docenas y  luego no dan resultados 
semejantes denuncias. Splo se hacen por molestar 
y vejar. Solo se hacen por venganza. Se denuncian 
artículos de ios periódicos de oposición y  se permi­
ten mil diatribas contra carlistas, moderados y re­
publicanos; mas auQ, los periódicos del Sr. Sagasta 
se permiten el lenguaje mas grosero contra Ruiz 
Zorrilla, contra Hartos y otros personajes que han 
sido amigos y  compañeros de ministerio con el 
mismísimo Sr. Sagasta.

También hace muy mal el Sr. Sagasta en mal­
decir de La lnter%acioxial y de la Go‘ntm%ne de 
París, diciendo que son y han sido el receptáculo 
de los*perdidos de Europa; porque cuando ha sido 

‘ conspirador el Sr. Sagasta ha procurado reunir en 
Hadrid á todos los perdidos de Aragón, Barcelona 
y  Valencia, para que fueran instrumento de sus 
pasiones; y los de la Gom-nmne de París no han 
hecho mas ni menos que los sargentos de San Gil, 
seducidos por el Sr. Sagasta, y que empezaron sus 
hazañas asesinando á sus jefes, mártires como el 
santo arzobispo de París y el cura de la Magda­
lena.

Terminado el discurso del inteligente y  diestro 
protector del ministerio, obtuvo la palabra el señor 
Salaverria para esplicar lo que entendía por con­
servador y para fijar bien su actitud política. El 
Sr. Salaverria desempeñó admirablemente la pri­
mera parte de su cometido. Espllcó las doctrinas 
conservadoras como las entendemos nosotros y aca­
bó declarando que no consideraba como conserva­
dor al ministerio actual, seguu^lo hemos demos­
trado nosotros cien veces.

Después con voz clara, con ademan sosegado, 
con perfecto conocimieuto de causa, con energía, 
coa valor, y resueltamente se declaró partidario 
del Príncipe Ü. Alfonso üe Borbon, á quien aclamó 
clara y distintamente como rey legítimo de Espa­
ña. vMi cariño, mi adhesión están por D. Alfonso 
de Borbon, según me lo g rita  mi conciencia.» Aquí 
no hubo atenuación, reticencia, fórmula de reco­
nocimiento de lo existente.

Nosotros hemos oido con placer al Sr, Salaver­
ria; le felicitamos de todo corazón por su resolu­
ción, y decimos que se ha conducido como un ca­
ballero y como un hombre honrado, habiendo de­
clarado además que ha servido con orgullo á ia au­
gusta reina Isabel, y  que acepta la responsabilidad 
de todos los consejos que dió á su reina y señora.

Intentó el señor presidente llamar al órden al 
orador, y el Sr. Salaverria insistió en su declara­
ción con dignidad y con mesura, pero con marcada 
decisión y energía.

La declaración del Sr. Salaverria ha producido 
honda sensación en la Cámara y su constante aplo­
mo y  carácter sostenido le valió numerosos aplau­
sos.

El Sr. Bugallal usó también de la palabra para 
alusiones personales^stuvo duro con la revolución 
y  con el ministerio, si bien incurrió en una contra­
dicción notable. El Sr. Bugallal explicó perfecta­
mente cómo deben entenderse las doctrinas conser­
vadoras, y sobre todo estuvo feliz al tratar de las 
relaciones de la Iglesia y del Estado, po admitiendo 
réplica sus observaciones cuando censuró ia coñ- 

( ducta, los actos y los discursos del ministro de G ra- 
\ cía y Justicia; pero el Sr. Bugallal está cogido en 
^ sue mismos argumentos si reconoce á la cabeza de 

la revolución, ósea á D. Amadeo, Vea el Sr. Buga- 
^llal la diferencia con que fué acogida la declara­

ción del Sr, Salaverria, y  no haga nunca las cpeas á 
ledias.

Este mismo consejo damos al Sr. Cánovas. Aca- 
por declararse sus señorías, pues ya no caben 

iminos medies.
El Sr. Topete echó su cuarto á espadas. El se- 
r Topete lo hace todo por la pátria, y así »e sale 
todos los atolladeros.

j Por último, el Sr. Ullua pronunció un discurso 
; histórico salpicado de hechos contemporáneos re - 
I fendos con alguua inexactitud, Ei Sr. Uiloa quie- 
I re pasar por conservador de veras. Prueba que los 

conservadores verdaderos valen algo el que se quie­
ren tomar su nomore y sus doctrinas: pero así 
como ios falsos conservadores de la revolución no 
aciertan á explicar su conducta, tampoco aciertan 
á explicar la conducta de sus adversarios y les lla­
man reaccionarios.

Estas cuestiones, que no carecen de importan­
cia, se nos figura que han de quedar al cabo bien 
explicadas eu la discusión presente, y algo se h a­
brá conseguido con ello para el presente y para el 
porvenir.

SUSPENSION DE GARANTIAS.

Cuando un enfermólo está de mucha grave­
dad; lo primero que dispone el médico es dieta ab­
soluta: nada de alimento; ni aun agua: que no se 
mueva, aunque le iuoomode la postura, pues al 
menor movimiento un airecillo puede dejarle como 
un pollo.

Poco mas ó menos se encuentra la situación re­
volucionaria: su principal alimento eran las garan­
tías, los derechos individuales: el titulo primero de 
la Cousiitucipn era su manjar mas sobroso. Pues 
bien; nada de garantías; nada de derechos indivi­
duales ni generales; nada de libertad: quieto todo 

' el mundo: el menor movimiento puede ocasionar 
nu. gravísimo contratiempo: es preciso callar y 
hasta comprimir la respiración, porque lo que se 
necesita ante todo y sobre todo es salvar el pais, 
como si dijéramos, á los que se hallan bien aco­
modadas á consecuencia de la revolución.

Así se acordó en la reunión celebrada anteayer 
por }a mayoría en el Senado: á pesar de que según 
lian dicho en repetidas ocasiones los. periódicos mi­
nisteriales, toda España estaba por las tinstitucio­
nes,» ahora resulta que casi toda España está en 
contra,'y  que el general Serrano y  con él cuantos 
defienden la situación, no puedén contar ni con las 
botas que llevan puestas; que las circunstancias 
son gravísimas; que además dé ía insurrección car­
lista, amenazan otras formidabíes insurrecciones; 
que se está sobre un volcán y que no hay mas re ­
medio que apretar los tornillos y aumentar la p re­
sión, sin duda para que la explosión sea mas pron­
ta y  mas violenta.

Por sus pasos contados ha venido la revolución 
al tristísimo estado en que hoy se encuentra; y ha
lic^adQ Á ta l oítucácion dó loaaiuora autO(A&tioc»
y sin poder hacer otra cosa. Como que no era ni 
podía ser mas que una luche de ambiciones perso­
nales, unas á otras se han ido destrozando y desan­
grándose; y las que hoy quedan, al ver su impo­
tencia para resistir á las nuevas y distintas que se 
presentaná empujarlas, se exasperan, aunque in­
útilmente y se revuelven con un furor esencial­
mente cómico contra los que contemplan tanta mi­
seria y desventura.

La mayoría compacta, proponiendo ó aceptan­
do la propuesta de una suspensión de garantías; la 
mayoría, de la cual forman parte, miserablemente 
obligada, los que se llaman progresistas históri­
cos; Sagasta, el antiguo tribuno, el demagogo de 
La Iberia, llevando de reata á los suyos á apoyar 
la dictadura del general Serrano, la supresión de 
garantías y el establecimiento de un régimen 
igual al establecido por sus actuales amigos, cuan­
do llegaron hasta llevarle las llaves de la im­
prenta de su periódico; Sagasta y sus progresistas 
poniéndose al servicio de los reaccionarios de la re­
volución, para que pase el expediente de los dos 
millones’, todo ello es un conjunto de miserias que 
inspira lástima.

Puede decirse que los únicos que se proponen 
salvar la situación, para salvarse á si mismos, son 
los que se hallaban reunidos anteayer en el Sena­
do. Fue: a de aquel recinto con oadie podían con­
tar para semejante empresa. Ya se anuncia la di» 
misión de todo el ayuntamiento dé Madrid, en el 
caso de que se lleve adelante el proyecto dé sus­
pensión de garantías; y ha circulado también la 
noticia de que cuatro batallones de voluntarios, de 
la libertad dejaran las armas en igual caso y mo­
mento qua;ia municipalidad. E-s un gran sistema 
del apoyo con que puede contar y,de la fuerza que 
adquirirá el gobierno con semejaote medida.

¿Con qué cuenta el general Serrano para soste­
nerla? durante su breve campaña h» podido con­
vencerse de que lo primero que se necesita es en­
tusiasmo para defender lo que se defiende: ¿cree 
acaso que encontrará ese entusiasmo para defender 
tal gobierno y tal situación? Realistas de ocasión la 
mayor parte de los que ahora se le ofrecen, le aban­
donarán tan pronto como vean ea inminente ries­
go la cfiusa defendida: fuera de ese círculo de pa-? 
niaguados es inútil que busque nada, porque no lo 
encontrará. Las eañás se vuelven lanzas, y es im­
posible salir airoso en la empresa de dominar á 
tantos enemigos. ¡4 qué estremo se ha llegado!

fN uacam e impopdré,i» deciaD. Amadeo en el 
primer discurso de apertura de Córtes del año últi­
mo. No diremos que trate personalmente de faltar 
á aquella ptomesa; mas sus actuales defensores 
tra tando  imponer cuapto el pueblo español de­
muestra que no quiere conservar, comenzando por 
ellos mismos. Apenas abiertas las Córtes, se pro­
nuncia abiertamente la opinión, y para reprimir 
el descontento general se e.pela á la fuerza, á la 
dictadura, á la suspensión de las leyes, proyocaq- 
do con ello una lucha de los partidos extremos 
é inaugurando un período de violencias y de 
sangre,

El general ^ r ra n o , queriendo corresponder á la 
confianza que, según una carta que se ha hecho 
pélebre, se había depositado íeu él solo,» se prgpa^

ne que haya otro Alcolea, en el cual, á diferencia 
del de 18C8, estará de lá parte de acá. ¿Serán las 
consecuencias las de entonces, para los de acá y 
y  para los de allá?

Llegan momentos en que los hombres están cie­
gos; en que tienen ojos y no ven; de esos momen­
tos son los presentes: se camina de desacierto en 
de acierto, de error en error, de delirio en delirio. 
Cuando todo puede darse por perdido; cuando no 
se vislumbra salvación alguna p arala  revolución, 
sino es momentáneamente por un exceso de revo- 
lucionarismo; cuando es inútil apelar á los elemen­
tos resistentes del pais, absolutamente separados 
de lo actual; cuando se ha perdido toda fuerza mo­
ral, y al primer esfuerzo que Sie haga, se .hundirá 
e l piso eu que se apoya el que ha de hacerle; cuau- 
do la señal de la política violenta puede ser la se­
ñal para un inmenso estallido, provocar una cues­
tión de fuerza sin haber pensado en si se tiene ó nó 
la suficiente para tal y tan extraordinario empeño, 
es la temeridad de las temeridades; la mayor insen­
satez que se puede concebir.

La suspensión de las garantías constitucionales, 
,dada la situación á que se ha llegado, no es un re­
medio heróico para salvar a.! enfermo; es la cantá- 
riaq,.á que se apela como último recurso, y que so­
lo sirve para inquietar al moribundo. Lo hemos d i­
cho y lo repetimos: el mes de Junio suele ser fe­
cundo en acontecimientos graves; y nó hay quien 
no presienta para el presente mes alguno de suma 
gravedád.

LAS ALHAJAS DE LA REINA.

El Sr. Eiduayen, actual ministro de Hacienda, 
fué ei primero que pidió á sus antecesores que lle- 
varau ai Congreso ios inventarios de^A casa real, 
para averiguar los bienes particulares que pertene­
cían á la ilustre familia de los Bordones.

La revolución en esta parte ha consumado una 
verdadera iniquidad, impropia de pueblos cultos y 
civilizados. ■ '

No se trata éólo fte los bienes de la corona, ni de 
los bienes del patrimonio real; se trata de bienes 
privados, que eu calidad de particular, correspon­
den áS . M. la reina Doña Isabel II. Eu esta parte 
la revolución no tiene disculpa, y esta era la opi­
nión del Sr. Eiduayen, antes de ser ministro.

Las vajillas de plata, cuadros, muebles, ropas 
y otros mil efectos de mucho valor están deteni­
dos, y por decoro deben devolverse á su legítima 
propietaria.

in  lu isuio V. a.m aacu, si ac onter»  >ie coio a a u u -
to, es el primero que, por honra propia, debe to­
mar la iniciativa y mandar que se entreguen estos 
efectos a su legítimo dueño.

Ninguna revolución ha consumado un despojo 
mas inicuo. Los petroleros mas despreocupados no 
harían lo que ha consumado la revolución de Se­
tiembre.

Esto nada tiene que ver con la política ni con 
las cuestiones de partido, y esperamos que el señor 
ministro de Hacienda hará desde el poder, volun­
taria y  espontáneamente, lo que pidió como dipu­
tado, siguiendo los impulsos de su conciencia sin 
excitación de nadie y por amor á los fueros de la 
justicia.

Seria un acto noble y digno mandar devolver á 
la reina Isabel lo que le pertenece de derecho, lo 
que nadie puede usar sin su consentimiento. No 
ños dirigimos al ministro; no nos dirigimos al 
hombre público. Recordamos su deber al caballe­
ro, y creemos no recordárselo en vano.

Nada mas por h o y ..

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA-

Al fin la Gacela, obligada por la fuerza de las 
circunstancias y por la transparencia de los suce­
sos, se decide á conservar el último resto de su po­
der político, limitándose á ocultar la verdad en 
vez de faltar á ella, como antes hada.

Se ha suprimido por escandalosa la especie de 
postdata que el gobierno acostumbraba á poner al 
pié de los despachos oficiales:

«En el resto de la Península no ocurre no­
vedad.»

¿Y cual es el resto de la Península, si en las 49 
provincias ocurre algo y aun algos?

Mejor es callar para no hacer reir, aunque me- 
ter.se á gracioso con la mala sombra que tiene el 
gobierno es cosa que hace llorar.

La Gacela de ayer guarda una prudente reser­
va sobre los sucesos de Cataluña. Cualquiera cree­
ría al leerla que en Cataluña no pasa nada y sin 
embargo el capitán general de aquel distrito pide 
tropas con urgencia, y las noticias que de aquellas 
provincias se reciben son en estremo desconsola­
doras.

No son mas halagüeñas las que se tienen de 
Navarra, para cuya capital salió ayer el batallón 
de franco-tiradores, de J^adrid.

Se l^abl;i fie un euoueutro ocurrido entre la fac­
ción Carasa y las fuerzas que manda Morlones. So­
bre este suceso la Gaeeta guarda el mayor secreto; 
en cambio los periódicos carlistas le dan grande 
importancia, y lo consideran como un desquite 
yenta;joso á la derrota sufrida en Qroquieta.

Lá aproximación de Carasa á la frontera pare­
ce que tenia por único objeto proteger la entrada 
de armas y municiones; logrado este, ha verifica­
do una rápida contramarcha, apareciendo en las 
inmediaciones de Monreal á muchas leguas de las 
fuerzas que ia peeseguiuo.

No sé había permitido á los periódicos catala­
nes dar la noticia de la entrada de Estartús y Tris- 
tany; I"** periódicos niinisterialas i» hablan nega­
do rotundamente; la Gaceta ha tenido necesidañ 
de confirmarla para vencer loa escrúpulos de la

mayoría respecto á la suspeusion de las garantías 
constituciouales^

Np sabemos si obedecerá al mismo propósito el 
rumor que ayer ha circulado de que Cabrera tam ­
bién se encontraba en Cataluña y que eu el Maes­
trazgo se habían levantado tres mil hombres. La 
noticia se daba por oficial, haciéndola este carác­
ter mas sospechosa.

“ Sea ó no verdadera, lo cierto es que á nadie ha 
parecido inverosímil.

Jamás gobierno alguno se encontró en situa­
ción mas desesperada.

Cuanto le rodea de cerca y  de lejos le es hostil; 
la tierra que le sustenta, el aire que respira, todo 
lo rechaza con indignación; un grito unánime se 
exitmla de todos los lábios, fermenta en todos los 
corazones.

No son los carlistas, son además los radicales, 
los republicanos, los alfonsinos, todos los españo­
les los que no quieren una cosa, los que desean el 
cumplimiento de cierta promesa solemne.

La sangre española es demasiado preciosa para 
que 86 derrame á torrentes por causas que no sean 
perfectamente nacionales.

El gobierno tiene formulado un proyecto de 
ley, que presentará á las Córtes, llamando á las ar­
mas 60.000 hombres de la segunda reserva.

Parece que el gobierno no pedirá á las Córtes la 
suspensión de las garantías constitucionales hasta 
que termine la discusión del mensaje.

El Sr. Ríos Rosas negó ayer tarde la palabra á 
cuantos diputados la pidieron para hacer pregun­
táis; esa misma conducta ofreció seguir hasta que 
se vote la coutestaciun al discurso de la Corona, 
llegando su severidad hasta amenazar á los orado­
r a  con suspender la palabra al que se estralimite 
en el uso de ella.

Por lo visto, la tal suspensión corre prisa y  se 
discutirá y votará al paso de calacuerda.

Abrumados hoy de materiales, aplazamos para* 
el número de mañana la insersion de una carta que 
se ños ha dirijido por respetables y autorizadas 
personas, á propósito de lo dicho en nuestro nú­
mero del Sábado último sobre la reunión de tene­
dores de fondos españoles,

¿Podrán decirnos los diarios ministeriales, quién 
propuso el domingo en la reunión de la mayoría la 
suspensión de garantías?

¿Qué esplicaciones mediaron entre el duque de 
lo, Torre, jr e l S r. Su^oota antea de propouerse aque­
lla medida?

¿Si hubo ó no el mismo domingo alguna otra 
reunión antes de la de la mayoría, á la cual asistie­
ron solo los diputados sagastinos?

Hacemos estas preguntas porque hemos oido 
decir que el pequeño maquiavelo tenia ideada al­
guna treta, que descubierta, ha tenido un resulta­
do enteramente contrario al que se proponía. .

Eu una palabra, se dice, que al Sr. Sagasta le 
ha salido el tiro por la culata.

¡Cuántos desengaños, cuántos disgustos augu­
ramos al Sr. Sagasta?

Según una correspondencia que recibimos de 
París, la familia real de España fué muy obsequia­
da en la última recepción de la princesa Matilde, 
á la  cual asistieron todos los individuos de la cita­
da real familia residentes en París, escepto S. A. la 
infanta Isabel á causa del luto que aun viste por la 
desgracia que sufrió con la pérdida de su esposo, el 
señor conde de Girgenti.

Con motivo del fallecimiento de D. Gerónimo 
Gener Iribarre, director que ha sido de La Lealtad 
de Almería, ha cesado este periódico en su publi­
cación.

Sentimos doblemente la desaparición de este 
diario, tanto por la lamentable desgracia que la 
nóotiva, cuanto porque desde su aparición La Leal­
tad ha venido sosteniendo la legitimidad, el dere­
cho y las salvadoras doctrinas del partido mode­
rn o .

El Sr. Sagasta es uno de los hombres de mas 
pecho que recuerda la historia. Contestando en la 
sesión del sábado al Sr. Castelar, que le argüía de 
qpe, habiendo sido conspiradortodasu vida, no po­
día' ser conservador, decia el ex-director de La Ibe­
ria, que precisamente porque habia conspirado, y 
conspirado con éxito, tenia qne conservar lo que 
hiabia adquirido. Lo oomprendetnos; pero tenga 
cjiidado el Sr. Sagasta: posible es que al fin y al 
cábo venga á perderlo todo.

E l  Irurae hat de Bilbao del viernes último que 
ha llegado á nuestras manos, publica las siguien­
tes noticias carlistas:

«L.as faccionM alavesas que mandan Velaseo y Va­
rona, permanecieron anteayer casi todo el dia en Gorde- 
juela y pernoctaron en Arciniega. Se nos dice que cau­
saron las menos molestias posibles en aquel pu,ebio, en­
cargando los jefes á la gente el mayor respeto á las fa­
milias liberales.

-pNoti Jns de Qordejuela, cou referencia á los mismos 
carlistas, confirman ol fusilamiento de los cabecillas Ca­
lle, padre é hijo, hácia la peña de Orduña, del lado de i 
Izarra. Esta pena parece fué impuesta por votacioq..

—La mayor parte de los facciosos quq estado en i 
Gordejuela vestían pantalón y blusa gris y otros azul, 
co : cuello roj . Decía la gente que esperaba algunas 
cargas de armas. Importa, por lo que valga la vigi- ' 
lancia.

—Es general en los pueblos la creencia de que i  los 
acogidos al indulto de Amorevieta se les va é encarce­
lar, cuyas noticias propalan ,os enamigos de la paz de 
esta proviucia^ y debido á este temor, se han marcha - 
do nuevamente muchos de los presentados. Ya que el 
convenio está hecho, bueno seria que se hidierq eoos-

prender por quien corresponde que pueden aquellos per­
manecer completamente tranquilos en sus casas.»

Según se dice en una carta de Gordejuela á que 
se refiere el citado diario, los carlistas permanecie­
ron en el pueblo nueve horas, descansando y  racio­
nándose sin que nadie le molestara, así como tam ­
poco ellos cometieron ningún desmán.

Según vemos en el Diario de Barcelona del 9, 
fué tal la alarma que reinó el sábado último en U 
Bolsa de aquella capital, que para calm arla un 
tanto se dirigió un telégrarna al gobierno, conce­
bido en los siguientes términos:

«Exemo. señor ministro de Hacienda:
»Muchos tenedores do la deu.ia residentes aquí, su­

plican á V. E. igualdad perfecta de sacrificios para los 
que posean renta interior como exterior; y hacan pi»- 
sente que preferirían un de.scueato <le 15 <5 20 por 100 
sin compensación, á las nuevas emisiones que propono 
el comité de bajistas de Madrid, que no servirian sino 
como material para destruir el crédito público cada mo- 
dio año.»

Las noticias recibidas ayer por el correo extran­
jero carecen de interés.

La prensa francesa se ocupa con preferencia de 
la discusión de la ley de reclutamiento del ejército, 
discusión que ha dado lugar á que Mr. Thiers haya 
hecho uso de Ib palabra en la Asamblea, pronun­
ciando un discurso cuyo estracto hallarán nuestros 
lectores en la sección de despachos telegráficos.

Según dicen de Lóndres, lord Bury retiró la 
proposición que habia presentado en la Cámara de 
los Comunes, igual en un todo á la de lord Russel 
én la Cámara de los Lores, y  que. según anuncia­
mos, habia sido también retirada..eu vista de las 
declaraciones hechas por el gabinete, relativas á  la 
cuestión del A  labama.

En Bélgica nada nuevo ocurría escepto una ren- 
nion de los cajistas eu huelga que debió verificarse 
en la tarde del 8 del corriente.

Noticias de Roma que alcanzan al 7 del actual, 
aseguran que la salud del papa es excelente.

Parece también que las negociaciones entre la 
Santa Sede y Rusia, referentes á los asuntos de la 
iglesia de Polonia, están casi terminadas en un 
sentido conciliador.

Una terrible tempestad ocurrida eu Civitta- 
Vecchia, el miércoles último, ha ocasionado varias 
desgracias en la tripulación de la estación m aríti­
ma de Francia. Seis marineros se han ahogado y  
hay otros varios heridos. *

También dice un telégrarna de Nueva-York, 
fecha?, que han naufragado muchos buques á con­
secuencia de una violenta tempestad ocurrida en 
las costas de Nueva Inglaterra.

Las huelgas en los Estados-Unidos, para con­
seguir la reduccioQ del trabajo á ocho horas, y  el 
aumento de veinte por ciento en los jornales, se ex­
tienden á todos los ramos de la ipdustria. Las fá­
bricas cuyos dueños résisten á estas exigencias, es­
tán custodiadas por la policía; porque ha habido y« 
demostraciones tutuultuosas eu muchas ciudades. 
Circula el rumur ea Nueva-York de que la «Inter­
nacional» excita á estas huelgas.

Otro telégrarna del mismo punto, de un di* 
posterior, dice que la elección hecha por la « m - 
vencion de Filadelfia de la candidatura del gene­
ral Grant para presidente, y de Mr. Wilson p a n  
vice-presidente, ha sido acogida con entusiasmo 
en todos loa Estados de la Union.

LDS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Desgraciadamente en el Principado van tomando 
mayores proporciones las partidas que los recorren, qua 
ya se atreven á hacer frente á las columnas del ejér­
cito.

Las correspondencias que de distintos puntos publi­
can los periódicos catalanes confirman esta verdad.

Ai Diario de Barcelona dicen de Valla con fecha 7 « 
del corriente:

«Conforme anteayer le anuncié, tuvo efectivamente lu- ' 
gar un combate entre los insurrectos y las dos columnas 
de que hice mención. Según testigos oculares, la acción 
fué reñidísima; pues si el parte publicado en esta por s| 
gobierno dá por resultado 15 muerros de la facción y un 
jefe muerto y cuatro heridos de tropa, hoy se asegur' 
que por parte del ejército ha habido ocho heridos, uno 
de una pedrada, y muerto un oficial de eaballería de un 
trabucazo.

Envalentonada la facción por el número de que ss 
componía—unos 1.200—y por estar dirigida por un 
nuevo jefe, que según unos es Tristany, y según otros, 
un tal Sani ó Santos, *e parapetó en un terreno acciden­
tado con la firme resolución de luchar á pocos pasos y 
de matar y morir si preci.so ora. Tan es así, que varías 
descargas de trabucos fueron las que causaron las refe­
ridas bajas.

Hubo unas dos horas de un reñido tiroteo, mas s] 
recibir la tropa la órden de atacar á la bayoneto, lo hizo 
con el arrojo qae. es peculiar en nuestro ejército, des­
alojando á lii facción, y ocupando un elevado punto les 
causó infinidad de heridos, pues dominaba el camino 
por donde tenían precisamente que pasar aquellos eu su 
retirada.»

La ImBre^ita inserta una carta de Olot fecha'da tam­
bién el 7 concluido en loa siguientes términos:

«A las cinco de la tarde de' hoy, al regresar la co­
lumna, después de cuatro dias de ausencia, mas allá del 
sitio llamado las Presas, en la carretera se ha visto sor­
prendida por algunos car latas emboacadjs, los cualet 
después de dejar pasar la vanguardia han Le.ho fuego 
sobre el grueso de la fuerza. De esta celada han resul­
tado dos guardias civiles muertos, «n carabinero gra­
vemente herido y un mulo que iba en los bagajes cou un 
balazo en el cuello.

La, columna ha contestado á la descarga, pero lof 
autores de esta han puesto piés en polvorosa yendo i  
unirse a todo correr á h  partipa de que procedían, qoe 
se dice eatar mandada por Tristany y Estartú*.

Ayuntamiento de Madrid
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ceda día van engrosando, habiendo pasado la Jornada 
en San Privat, organizándose libres de todo cuidado. 
En cambio á la columna le han faltado contídencias y 
esto ha sido la causa principal del desagradable lance 
que han corrido.»

Leemos en La Redención del Fuello de Reus corres­
pondiente al sábado:

«En el tren de la una y media y procedente de Mont- 
blancb, llegó ayer á esta ciudad el Sr. D. Francisco Su­
birá y Perera, solo con su asistente, habiendo según se 
nos asegura dejado el mando de la columna, ó interina­
mente el cargo de comandante general de operaciones 
de esta provincia á un señor coionel de Estado mayor. 
Dicese que el Sr Subirá ha lomado muy á pesar suyo 
esta resolución, obligado por el mal estado de su salud 
y por lo avanzado de su edod que ya no consiente los 
rudos trabajos de campaña.

Ocres muy distintos rumores corren respecto á la 
retirada del Sr. Subirá, de los cuales no queremos ha­
blar hoy.»

«En Montblanch reina al parecer gran descontento 
contra la fuerza de movilizados destacados en aquella 
población, y según informes que tenemos por íidedig- 
n is, se ha elevado por aquellos vecinos una representa­
ción,á las autoridades superiores da la provincia, pi- 
diéddole el relevo de la espresada fuerza.»

«Díuese que hay órdeu de que todas las columnas 
del ejército que operan en esta provincia se encuentran 
hoy' eií'Valls. No queremos hacernos eco de los motivos 
de esta resolución que se suponen son de trascendencia 
grave con referencia á la actitud de los carlistas.»

£1 mismo periódico dice á última hora:
«Ayer á las siete de la tarde llegó á esta ciudad la 

columna que manda el comandante Cappa. Hoy á las 
einóó de la mañana habra salido para 'Valla, en cuya 
comarca pareceqoe los carlistas están muy envalento­
nados.

Et brigadier Sr. Subirá salió para Barcelona en el 
tren de las cuatro y media de la tarde, llamado, según 
se diee, por el Excmo. señor espitan general del Prin­
cipad». Corren aeerca de estos sucesos diversos ru­
mores.

Sbnhínúa la tranquilidad en Reos.»
'Putbien publica el mencionado diario la siguiente 

carbt fechada Irlas el 7 del actual:
«4hóche pernoctó en el pueblo de la Argentera, dis­

tante cuatro kilómetros de aquí, una partida comp-esta 
de unos 40 hombres, al mando de D. Pablo Crusal. Es­
ta madrugada haa dejado esta última población y se 
han dirigido, según se dice, á unirse con la partida que 
manda Bové de Falset, que se cree está por la parte alta 
del Priorato.

Los carlistas de por aquí están fnuy contentos con 
las noticias qué tienen, y segan de público se dice, los 
de la.disuelta partida Vail han recibido órden ' de volver 
á salir al campo, y añaden que algunos ló han efectua­
do esta, noche pasada.»

Con: fecha 8 escriben de Valla al Diario de Baree^ 
lona:

Ayer á cora de las cinco llegó á esta la columna del 
coronel jQ^yil ,̂ á,la que iba unida la del teniente co­
ronel Alzega, que fueron las que combatieron á la fac­
ción en el téruuuo de Montmell.

Dé boca de sus iudivíduoe oímos la descripción de la 
acción, cuyos detalles enaltecen el arrojo y valor de los 
combatientes. Fortuna y grande fué para las columnas 
no haber adelantado en el camino que llevaban, pues á 
no haberse desviado era segura la calda en una embos­
cada que Ies tenían preparada los carlistas, escondidos 
en un bosque y resguardados con parapetos de ramaje y 
tierra.

Otra fortuna también fúé para los mas la posición 
desde la que disparabun los carlistas, cuyas balas pa­
saban por sobre las cabezas de los soldados.

El número de los carlistas, que el parte dice era de 
900 hombres, se elevaba á unos 1 500, muchos de ellos 
sin armas, y era tal la gritería que levantaban, que se 
oia á mucha distancia.

El arrojo de ios carlistas llegó ála temeridad, llegan­
do hasta tocar á los soldados; los cuales correspondie­
ron cpn igual bravura hasta el estremo de apoderarse 
segunda vez de una posición que habían tenido que 
abandonar.

Los carabineros agotaron su repuesto de municio­
nes, quedando para ellos el campo.

Bl resultado de la acción no puede calcularse; ayer 
noche, según parte del alcalde de Montuell, ascendía el 
número de ca l áveres encontrados á 29, y todavía no se 
había reconocido todo el terreno.

De herido» no se sabe el número; algunos de ellos, 
que-Io están de gravedad, se supone que se ocultan en 
las grandes poblaciones. ¡Qué lastima que tanto valor 
se malgaste para la ruina de la patria!

AI poco rato de la entrada de dicha columna, llegó 
la de Subirá, sin él, que se diee dimitió, y esta mañana, 
á cosa de las seis, han salido ambas, una en dirección á 
Cabra, y la de Gabilá y Alzega, á las Poblas, cuartel 
general d»íbó carlifetas.

Se espera hoy otra columna, y se dice que en Arbós 
^ut'lkgado otra con dos cañones de montaña.

•Lds óárlistas han dormido esta noche última en Ro- 
»afort,de donde han descendido á Sarreal. Otra partida 
menos numerosa estaba hoy en el término de Vlllar- 
Todon»:»

Dice La Lucha de Gerona, del sábado:
'«'Vamos' recibiendo datos referentes á las pérdidas 

sufridas por la facción en el encuentro de las Mallor- 
quinas. Las bajas fueron muchísimas, pero según deta­
lles recibidos hasta el día de ayt r, se sabe que consisten 
enft mufertós, 8 heridos de gravedad y 4 leves.

Lá persona qúe nos ha suministrado estos datos nos 
diee'qúe deben haber sido muchísimos los heridos, á 
juzgar por lo que ha oidb contar á los payeses y carbo­
neros y por lo que personalmente ha'visto en el grupo ó 
retaguardia de aquella fuerza, que es donde pudo con­
tar, á pesar de la precipitación con que caminaban los 
caflístas, las bajas espresadas.

Parece que se confirma la noticia que dimos ayer de 
qué el cabecilla Costa está herido de alguna gravedad.

Con referencia á un viajero procedente de Estañol, 
■e sabe que ayer mañana se oia un nutrido fuego de 
fusilería entre dicho pueblo y Alguaviva, y se suponía 
que ia columna del coronel Vera había encontrado á la 
facción Saballs.

Cómo comprenderán nuestros lectores, damos esta 
noticia eoQ la convenieute re.serva, puesto que todo lo 
que no recibimos por conducto fidedigno ó por persona 
de nuestra confianza íntima no podemos garantirlo.

Tal vez mas tarde podemos afirmar ó negar lo que 
ncábamos de decir, si recibimos noticias ciertas, como 
«speramos.

El citado periódico añade en su última hora:
«Anoche entró en esta capital la columna que á las 

órdenes del infortunado comandante Pola, batió á las 
facciones reunidas en Saballs, Costa y Sabater en las 
Mallorquínas.

Sin tiempo para describir la entusiasta ovación que 
del partido liberal de Gerona merecieron anoche los va­
lientes soldados del regimiento de Badén, solo nos con­
cretaremos á decir que la columna entró en la capital 
precedida de la música del regimiento y de uu inmenso 
geatío, seguida de 13 prisioneros carlistas, de los solda- 
dofi heridos que en camillas eran conducidos por com­
pañeros suyos, y de un sinnúmero de liberales que qui­
sieron dar una prueba de su cariño y gratitud á los va­
lientes soldados de la patria.

Como temíamos, el comandante Sr. Pola ha falleci­
do. siendo enterrado en Santa Coloma ayer á las once 
de ia mañana.

I Mientras este triste acto tenia lugar, su señora, se­
gún a» nos dice, acompañada de una niña de corta 
edad, se dirigía á dicha población ansiosa de dar á su 
esposo el último adiós: calculen nuestros lectores la si­
tuación de tan infeliz dama al recibir la infausta nueva.

¡Pobre señora!»

Hemos visto una carta de Barcelona en que se da la 
noticia do haberse declarado en huelga los oficiales de 
zapatero de aquella capital.

d o cu m en to  p a r l a m e n t a r i o .

A continuación encontrarán nuestros lectores 
el notaole y  elocuente discurso pronunciado por 
nuestro distinguido amigo el Sr. ü . Agustín Esté- 
ban Collautes, en la sesión del dia 6 del corriente; 
tomado del D uítío de las ¡Sesiones del Congreso de 
los diputados:

El Sr. PRESIDENTE: So proceda á la discusión de 
la totadidad confurme a Reglamento. El Sr. Eatéban 
Collantes tiene la palabra en Contra.

El Sr. Este b a n  OÜLLa n t e s : Señores diputados, 
el incidente que ha provocado el señor diputado que 
acaba de rectificar, tieue dos partes; y si ios señoras mi­
nistros ó el miuiatro que han sido directamente aludi­
dos quisieran ventilar esta cuestión antes de hablar yo, 
no tengo inconveniente en dejar para después el uso de 
la palabra.

El asunto tiene alguna importancia, y tomo la em­
bocadura para este debate de este particular, porque en­
cierra, á mi juicio, una cuestión sobre la responsabili­
dad colectiva, y otra sobre ios que se llaman conserva­
dores sin serlo, y las dos son de consecuencia El hecho 
es que hoy se ha dejado completamente solo y abando­
nado al ministro de ia revolución mas revolucionario, al 
Sil. Figuerpla: el hecho es que se han atacado todos los 
actos de la revolución en Ingestión déla Hacienda, y 
nq ha habido un solo diputado de ia mayoría que se ha- 
yq levantado á defender a su ministro favorito, al hom- 
bi^ que mas ha trabajado en favor de la revoluoioñ, 
aloque con pasión ciega y con error,, en mi juicio.

. El otro incidente que se desprende délas últimas pa­
labras del Sr. Ruiz Gómez, es el que tiene relación con 
loque ha manifestado el señor ministra de Fomento, El 
señor ministro de Eomento dice muy seriamente que es 
conservador de la revolución, que está con su bandera, 
quje procurará llevar adelante los progresos de la revo- 
lupion.

: Estas son tres inconsecuencias en tres palabras; por­
que ni hay tal bandera, ni hay tales progresos, ni tales 
conservadores. No sirve llamarse conservador de la re­
volución para ser conservador; así como un individuo 
noi puede llamarse Pedro Fernaudez sin descender de un 
Fel'aaudez: para ser conservador es menester ser con­
servador de veras; tener opiniones conservadoras, leyes 
orgánicas conservadoras, y una estr;uctura general con­
servadora parala gobernación del país.

Lo.demás es la gran anarquía, ia perturbación en 
que estamos aquí desde la revolución, en que no hay 
partidos, ni dootrinas, ni principios, ni consecuencia; 
núsiquiera hay nombres para los partidos: todo se ha 
olvidado, y es imposible que haya régimen constitucío- 
md en una nación mientras no haya grandes partidos 
bien designados por las doctrinas y por el nombre, que 
tüüo tiene su importancia. Desde la revolución acá se ha 
olyidado lo mas trivial de lo que constituye el régimen 
constitucional. Los hombres públicos se llaman indis­
tintamente progresistas, revolucionarios, conservado­
res. Todo les parece una misma cosa, y lo mismo de­
fienden el pró que el contra. Eatu iu desolaoiuu de la 
confusión, y es bueno advertirles que van descaminados, 
y que así se pierde la fé en el país, la disciplina en los 
partidos, y toda idea de moralidad política.

No son, pues, conservadores los que se lo llaman, si­
no los que profesan verdaderas doctrinas conservado­
ras, los que las practican siempre; y ser conservador y 
jactarse de revolucionario, es una cosa que no tiene sen­
tido, es una evidente contradicción. (Muy bien, en la iz­
quierda.)

He tenido que empezar este discurso de una manera 
.contraria á lo que me había propuesto; pero no se pue­
den dejar pasar ciertas ideas sin contestarlas en el acto. 
Ahora voy a condensar todo lo posible esta discusión en 
que estamos empeñados hace quince dias, y que cada 
dia se escapa por un lado distinto, y no hay medios de 
cogerla y dirigirla, y esto es lo que me propongo prin­
cipalmente.

El hábito y la práctica de las cuestiones públicas 
me han hecho aprender que no es conveniente aglome­
rar muchas cuestiones en un mismo discurso, ni aun 
aglomerar muchos argumentos para tratar de un mi=- 
mp asunto. Si se presentan á vuestra consideración mu­
chas cuestiones á un tiempo, no en todas está el q le las 
presenta igualmente versado, y no en todas es igual­
mente apto. Si se amontonan argumentos, no todos son 
igualmente fuertes, pod erosos y convincentes. Las cues­
tiones se oscurecen en lugar de simplificarse j  aclarar­
se; y como el enemigo que se tiene enfrente es hábil y 
diestro, dirige sus golpes sobre los puntos y loa argu­
mentos débiles, omite hacerse cargo de los difíciles, y 
sale bien de la empresa y aparentemente victorioso en 
la discusión, aun cuando no teoga razón, y hasta de­
jando de contestar lo que mas interesa.

Hago esta observación preliminar, porque realmente 
lo que me ahoga, lo que me embaraza, es la abundancia 
de materiales para eutrar en estos debates; y asi es q̂ ue 
prefiero presentar los,puntos mas importantes y tratar 
la cuestión en términos generales, aun á riesgo de-no 
profundizar ciertas mateHas, y aun á riesgo de dejar 
otras intactas, y sobre todo, abandonando las que pue­
den llamarse cuestiones especiales, las cuales pueden y 
debeu ser tratadas ya en los presupuestos, si es que te­
nemos la dicha de discutirlos una vez, ó ya cuando el 
gobier .o presente las leyes que tiene ofrecidas, que es 
cuando vendrá mas de propósito la discusión de los ra­
mos especiales.

Yo me alegrarla infinito que entre nosotros hubiera 
terminado el periodo de las discusiones políticas, que 
tanto embarazan la marcha del gobierno, la acción de 
los partidos y el afianzamiento de la paz publica; pero 
no consiste en mí ciertamente el que las cosas estén co­
mo realmente están.

Si haciendo yo el sacrificio de callar no se habían de 
discutir cuestiones irritantes, de seguro que la Cámara 
podía contar con mi silencio; y ya que me veo en la ne­
cesidad de cumplir un deber exponiendo mis opiniones 
para que la nación refiexioue y obre como tenga por 
conveniente, procuraré hacerlo con moderación posible, 
con la moderación que dará más fuerzas y realce á mis 
opiniones.

¿Qué es, señores diputados, lo que se ventila en la 
ocasión presente? Yo creo que la verdadera cuestión 
consiste en presentar de relieve la situación del país, la 
situado^ del ministerio, la situación de los partidos; 
mas aun: es preciso examinar, no ya el origen de la re­
volución, en virtud de cuyo artificio ocupa el poder este 
ministerio, porque este asunto ha sido ya tratado repe­
tidas veces por mí y por otras muchas personas que tie­
nen mas autoridad que yo, y que lo han hecho con da­
tos srgurosy suficientes, sino los propósitos de la revo­
lución, los resultados de la revolución; la Constitución 
y las instituciones producto de esa revolución, porque 
por medio de su Ooostitucion política, un pueblo, en lu­

gar de ser una masa inerte, es un ente moral vivo y li­
bre, que piensa, delibera cozsigo mismo, y puede regen- 

\ tar sus propios destinos.
¿Para quése hizo la revolución? ¿Qué promesas hizo 

, la revolución? ¿Qué resulttdos ha ofrecido la revolu- 
■ cion?¿Se cumple la Constitscion fabricada con los prin- 
I cipios revolucionarios? ¿Alanza la revolución en sus 
I conquistas, ó retrocede espintada de su obra? ¿Se con- 
I solida la revolución, ó está cada d a mas débibó enfer­

miza. no por culpa de nosotros susadversaiios, sino por 
propio convencimiento, por los actos y por la confesión 
de una gran parte de sus pirtidarios?

Hé aquí lo que á mi juicio conviene discutir y ven­
tilar, para qae la opinión s» forme y para que la na. ion, 
bien instruida, pueda volver sobre sus acuerdos y adop­
tar en definitiva lo que crea mas propio de su dignidad 
y mas conveniente para sus intereses.

Aunque estaba firmemente resuelto á no salir de 
este tema, de este propósito, para encerrar al gobierno 
y á la mayoría en este trtnce, no puedo prescindir de 
que estoy discutiendo, de que estoy ea medio de la dis­
cusión, y de que tengo qu» recoger argumentos que se 
han hecho en contra de mi partido, sin razón ni mntivo: 
la estrategia ha sido hábil: aquí no hay nadie que de­
fienda al gobierno; aquí no hay nadie que defienda á la 
mayoría; aquí no hay nadie que defienda los principios; 
porque cuando yo hablo de la mayoría, no me ocupo de 
otra cosa que de los principios del sistema que se em­
bebe y se enlaza con el sistema dei gobierno; aquí, cuan­
do hablan los radicales, se contesta combatiendo á los 
radicales, pero no defendiendo la situación del gobier­
no bajo su punto de vista; cuando se contesta á mi 
amigo el seSorconde de Toreno, no se defiende al gobier­
no, no se defiende á la mayoría, no se defiendea las con­
quistas de la revolución, sino que se ataca al partido 
moderado; cuando los tiros salen de la estrema Izquier­
da, ó sea de los republicanos, sucede lo mismo. Esto en 
las discusiones generales. Jamás asoma la defensa del 
gobierno, jamás se intenta siquiera. ¿Puede darse prue­
ba mas palpable de que es indefendible?

Se entra en hechos determinados y concretos: se han 
disueito Ayuntamientos y Diputaciones, y  eso es ilegal; 
y en estos casos concretos en que tamiíoco hay contes­
tación verdadera, se dice: «sí; hemos disuelto ayunos; 
paro es porque eran carlistas, porque eran republicanoSi 
porque eran moderados,»

Esta es la gran razón de la sinrazón, porque esto ea 
confesar la ilegalidad con circunstancias agravantes; es 
decir: nosotros no queremos mas ayuntamientos que los 
nuestros. Este es argumento, esta es la legalidad y la 
libertad electoral de la el revolución de Setiembre; pero 
vuelvo á repetinyo no puedo abandoaac la. discusión en 
el terreno en'c(ué está; y así qúe, empezando por reco­
nocer la habilidad, el talento, el tacto del señor presi­
dente de la cómision, no puedo menos de eontestar á al­
gunos de los argumentos qúe S. S. ha hecho, parque mi 
digno amigo el señor conde de Toreoo en una simple 
rectificación no pudo hacerse cargo de todos los argu­
mentos, y yo no quiero empezar ia discusión piincipal 
sin acabar completamente con este particular.

El Sr. Romero Ortiz tomó ciertas posiciones, ata­
cando en dos conceptos al partido moderado; y he de 
procurar desalojar á S. S. de esas posiciones, para en­
trar en un terreno llano, en un terreno en el cual tenga 
lugar la batalla que aquí se ha de dar. Pueden concre­
tarse y reducirse, porque en esta parte he de ser todo lo 
breve posible, á dos particulares y á uu punto de vista 
general, los cargos que el Sr. Romero Ortiz hizo al par - 
tido moderado. Fraucamente, eu lugar de presentar á 
este partido ante el tribunal de la opiuiou, ante el tri­
bunal de la historia, lo presentó S. S. ante el tribunal 
dala penitencia, siendo 8. S. el penitente; habiendo 
confesado, del partido moderado, tan solo sus pecados 
V no sus glorias: de modo que así Us cosas, se quedó á 
media confesión.

El Sr. Romero Ortiz decía: primero, la Iglesia tiene 
mas agravios del partido modereio que dei partido pro - 
gresista; y suponía que tenia mas agravios del partido 
moderado que del partido progresista, por la matanza 
da los frailes. En primar lugar, tengo que eontestar: los 
agravios que pueda recibir la Iglesia de uno ó de otro 
partido, no somos nosotros los jueces para clasificarlos; 
el juez verdadero es la Iglesia misma. ¿Y qué es lo que 
sucede con las relaciones del Estado con la Iglesia, 
cuando manda el partido moderado? ¿Y qué es lo que 
sucede con las relaciones del Estado con la Iglesia cuan - 
do manda el partido progresista?

Sucede que en el momento que el partido moderado 
entra en el poder, viene un Nuncio á Madrid y se rea­
nudan estas relaciones; y sucede que en el momento que 
viene el partido progresista al poder, se marcha el Nun­
cio de Madrid y se interrumpen por completo estas rela- 
cioues. El juicio es perfecto; el juez ha fallado. Pudiera 
yo detenerme á explicar en qué consiste esto; me seria 
muy fácil; pero fijo el hecho que es evidente, y avanzo 
porque solo quiero desalojar de esa posiciou al ene­
migo.

Segundo cargo particular: cuando al partido mode­
rado no tenia conspiraciones, las inventaba. Y para eso 
citóS. S. la del barón daBulow y Peliohy. Creo que su 
señoría desconoce estos hechos, y me va á permitir su 
señoría y lo» señores diputados que los explique, pues 
es importante rectificar hechos de esta especie. Guando 
hombres de la ilustración del Sr. Romero Ortiz se ofus­
can, no es extraño que se ofusquen las masas ignoran­
tes y las muchedumbres sin esperiencia.

£1 hecho fué el siguiente:
Había dejado el gobierno político de Madrid uno de 

los hombres mas importantes qup existen en España; 
importante como hombre de letras; importante por ser 
presidente de la Academia de la Historia; importante 
como jurisconsulto; importante como orador parlamen­
tario; elSr. Bina vides, mi jefe y mi maestro. Yo había 
querido seguirle en esta retirada, y por consejo suyo no 
lo hice y permanecí siendo secretario del gobierno po­
lítico de Madrid; por eso tengo datos muy exactos acer­
ca de lo que entonces pasó.

Fué nombrado jefa político de Madrid un general dis­
tinguido, pero que no conocía Maurid. Un hombre que 
entendía mucho de guerra, pero que no entendía ni de 
política ni de policía; y al poco tiempo apareció en el 
gobierno político el Barón de Bulow, porque el barón de 
Pelichy no salló nunca de la cárcel. Yo empecé á des­
confiar, y, francamente, aquel hombre cayó mal eu el 
gobierno político, porque en España no se quieren ex­
tranjeros ni aun para los empleos de policía.

Llegó el dia de Beyes, y el jefe político' determinó ir 
á hacer una visita da hospitales, de improviso, de re­
pente, sin prévio aviso; y están lo haciéndola conmigo, 
le presentaron una orden para dar libertad á un preso 
político que estaba allí en calidad de detenido. Yo cogí 
la órden y vi que estaba falsificada: era falso el sello del 
gobierno, y era falsa la firma del secretario, que era la 
mia, difícil de falsificar, porque tengo muy mala letra, 
y todo el mundo sabe que es mas fácil falsificar las le­
tras cursivas y correctas que las malas. Esto agravó na­
turalmente mis sospechas, y ma pareció prudente avi­
sar ai ministro de la Goberoac 01), que era el ilustre mar­
qués de Pidal. Le dije: yo r¿celo que eu esto puede ha - 
ber algo de conspiración, y vengo á ponerlo en conoci­
miento de 'Yd Y recuerdo p -rf ctamente que me con­
testó: siempre que le hablen á Vd. de conspiraciones en 
España, empiece Vd. por creerlo, y después toma usted 
sus providencias. (Risas.)

Refiero las cosas tales como pasaron; porque ya sa­
ben los señores diputados, que yo conse;rvo papeles de 
todas las épocas de mi vida y tengo muchos apuntes de 
alguna importancia.

El jefe político, que era una excelente persona, lo 
' primero que dijo al Barón de Bnlow fué que se guarda- 
. se de todo el mundo, y ai poco tiempo nos encontramos 

con que se había descubierto una conspiración, eu la 
i. cual eran reos principales sognadjres y diputados mo- 
j derados, maglatrados de los mas íntegros y de los mas  ̂
, respetables de Madrid. Apenas se supo esto, el Barón de  ̂
j Bouluw y sus cómplices fueron encausados, .se lea me- i 
I tío eu la cárcel, y después fueron condeuados á presi- ' 
' dio uno y otro. ¿Hay eu esto nada que pueda mermar j 
: la cousideracion da uu gobierno ni de un partido? ¿Hay 

motivo para zaherir á uu ministerio porque habla sido 
engañado por dus individuos? No; lo que no hubiera si­
do disculpable hubiera sido el no prender al que enga­
ñaba al gobierno; pero en el caso actual tueron presos,

I encausados y condeuados. ¿Se ha hecho ahora lo 
I mismo?
I Dicho, esto uo habrá quien insista en citar aquel he- 
 ̂ cho, porque en uu momento determinado se llamó á 
! uuos que eran extranjeros, que no intervinieron mas I que eu actos de policía, y que pronto se descubrió que 
I erau falsificadores de oficio, que quisieron hacer falsi- 
! ficaciones contra ciertas personas, y que luego trataron 
I de perderlas envolvir:ado en aquella supuesta conspi- 
i ración á los que uo habían querido pagar las letras fal­

sificadas, ó á ios que los hablan condenado á presidia 
por hacerlas. Por eso las personas delatadas fueron ban­
queros, hombres de importancia, magistrados, etc. La 
torpeza insigne fué suponer conspiradores á los que 
eran moderaaos, y por eso fueron conocidos tan pronto 
y castigados «n el acto.

Y ahora, contestados á mi juicio satisfactoriamente 
los dos puntos importantes especíal-s, tengo que entrar 
en las consideraciones generales expuestas por el señor 
Romero Ortiz. Estas son de atr» natiiraleea^Decia el 
presidente de la comisión de mensaje: «¿qué habéis ade­
lantado con el sistema preventivo? Todos- los años cons - 
piraciones: conspirac on en 1845, y en 1846, y en 1847> 
y en 1848, y en 1854; conspiisctoaes siempre: no habéis 
podido coacervar el órden públíco.y Dos contestaciones 
tengo que dar á esto. Primera: ¿qué ha conseguido la 
unión liberal con el sistema represivo? Conspiraciou en 
1856, conspirado'' en 1864, conspiración en 3 de enero 
de 1866, conspiración el ü ismo 66 en junio, conspiración 
en 1867, conspiración en 1868 ¿Y qué se ha conse^íuido 
con el sistemada libertad bajo este punto de vista?Cons­
piraciones republicanas, conspiraciones carlistas y cons­
piraciones de todo género. De modo que, si esto fuera 
cierto, ni con el sistema represivo, ni con et sistema li­
beral, ni de ninguna maniera, se evitan las conspiracio­
nes, porque desgraciadamente España parece que es 
nna máquina de conspirar, ma» que una máquina de 
gobernar, que es lo que debiera ser para provecho de los 
pueblr's.

Dice el Sr. Romero Ortiz- «la violencia con que aque¡ 
gobierno se condujo, será reprobada por todos 'os hom­
bres sensatos.» Yo creo que este argumento sería indes­
tructible si se pudiera presentar en esta forma: «nos­
otros eramos un partido legal, un partido sumiso á la 
ley, y el gobierno fué arbitrario;» pero desdo el momen­
to en que asegura y confiesa que la conspiración fué 
permanente, que no podía haber paz por culpa de ios 
conspiradores, se defiende á aquellos gobiernos en lugar 
de maltratarlos; y no es estraño que el gobierno alguna 
vez, como sucedió después de la gran catástrofe europea 
de 1848, y en algunas otras de esta especie, mandara al • 
gunas personas, teniendo como tenia facultades estra- 
ordiuarias, á Filipinas y á Leganés. Y el mandar algu 
ñas personas á Leganés, me parece que es lo menos que 
88 podía hacer y or un gobierno que tenía por una parte 
doctrinas represivas públicamente defendidas, y por 
otra delitos públicos que reprimir, públicamente confe - 
sadus.

Nosotros mandando cuerdas á Leganés obedecíamos 
á un principio, y hemos causado meaos daños á la so­
ciedad y á los particulares, que vosotros promoviendo 
continuas conspiraciones para emplear después de ven­
cedores el mismo sistema de represiou que nabeis vitu- 
pftrado en otros; y si no, yo pregunto: ¿qué sistema se 
ha seguido después de la revolución de setiembre con­
tra los conspiradores? ¿Qué sistema se ha seguido con ■ 
tra carlistas y republicanos? La arbitrariedad y la in • 
justicia, doblemente vituperable en quien man iene doc­
trinas que se llaman liberales y en quien reprueba todo 
rteurso preventivo.

Y todavía preguntaba el Sr. Romero Ortiz: ¿v qué 
habéis conseguido con el sistema preventivo? Hemos 
conseguido por lo meaos contener y retrasar la catás­
trofe, ya que no evitarla.

Y á oste propósito ma ha de permitir la Cámara re­
cordar argumentos y siinaciones análogas que hsn teni- 
db lugar ea Francia en discusiones de esta índole, aun­
que concretadas á un punto especial, al punto de la li­
bertad de imprenta; porque es bueno hacer constar que 
les hombres que han sostenido las ideas mas liberales, 
en el momento en que han ocup-adoel poder han renegs- 
dki de semejantes ideas y se han acogido á Us únicas que 
s|rvea para la defensa de la suciedad.
■ Ea Francia se presentaron contra la imprenta las le­

yes de Setiembre, leyes represivas contra la imprenta, 
y estas leyes fueron vivamente combatidas por M Odi- 
lín Barrot y todos los jefes déla izquierda; llegaron á 
ser poder los hombres que habían combatido la repre­
sión contra la imprenta, y presentaron ellos á su vez 
otras leyes represivas; y un diputado interrumpió en 

f la discusión á Mr. OJilon Barrot recordándole sus pa­
labras: «las leyes sobre la prensa no han salvado jamás 
á los gobiernos,» y el célebre tribuno, vencido por el 
recuerdo, contestó medio desfallecido: «puede ser; pero

■ al menos les hacen vivir algún tiempo.»
Mr. Marie, el republicano de la víspera, el abogado

de Rl Pofular,. el miembro del gobierno provisional, 
dijo lealmeuie á los dos mases de establecida la repú- 

¡ blíca lo siguiente: «¡Ahí nosotros también cuando he­
mos llegado al gobierno hemos venido con estas ideas, 
mas caballerescas que verdaderas; nosotros habíamos 
pensado que los errores de la prensa podrían ser fácil­
mente corregidos por las verdades de U prensa, que la 
razón solo seria soberana. En presencia de estas ideas, 
hemos destruido todas las leyes de la restauración, to- 

' das las léyes de la rama segunda, d'el gobierno de Luis 
Felipe; en presencia de estas ideas, nosotros hemos pi- 

i soteado todas las garantías que habían sido dadas, no 
contra la libertad, pero sí contra los exceso» de la li­
bertad; ¿quó ha resultado de todo esto? Que la fuerza 
misma del gobierno era atacada; que todas las tradicio- 

í nes del país se han puesto en cuestión; que las co­
lumna-i de granito sobre las cuales descansa la socie­
dad eran quebrantadas cada dia por los ataques de la 
prensa.»

¡ Y Marrats exclama; ¡La libertad de la prensa! ¡Pero 
.' no se puede gobernar con ella!» ¡Esta es la historia per- 
í pétual
I Estas contradicciones hicieron recordar á Mr. de 
i Girardin, preso por los republicanos por delitos de 
i imprenta, le hicieron recordar en un artículo vehe-
■ mentísimo aquellas palabras de Armand Carrel, m ier- 
I to en desafío por el mismo Mr. de Girardin, y que eu- 
* cierran una gran verdad: «¿Estaremos siempre dispues­

tos á ver pasarjy á sucederse en los negocios á los hom-
< bres que llegando al poder reniegan de sus doctrinas 

para no volxerlas á encontrar sino al día siguiente de ' 
su caída?» [

Esta es la historia constante y perpétua, y hasta ' 
ahora sin excepción, de todos los hombres que en ia 
oposición profesan ó sostienen ideas muy liberales, y 
cuando llegan al gobierno, son los mas represivos y 
tiranos. Y buen ejemplo de esta verdad es Is manera

como se gobierna en España después de la revolución 
de Setiembre, que jamás se han cometido mas ilegali­
dades é ÍDjuaticias por los hombres que se han pasado 
la vida conspirando para establecer lo que ellos llama­
ban el régimen liberal.

Data es la razón por la cual yo he sido siempre mo­
derado; porque he visto que nuestras doctrinas son siem­
pre lasque prevalecen en el gobierno; pero sin embar­
go, he de precisar bien mi posici n eu este díscuiso, 
para no dar lugar ádudas, ni á reticencias, ni á acu­
saciones de ningún género, aunque yo ereia que. era 
innecesario que yo hablase sobre ciertas cosas.

He manift-stado que he visto constantemonte, sin 
una sola excepción, que cuanto mas liberales han pa­
recido algunos hombres en la oposición, mas represi­
vos han sido después en el gobierno; pero debo decla­
rar francamente que he llegado, á tener una esperanza 
en el ministerio que presidió et Sr. Ruiz Zorrilla.

La entereza que ha manifestado este respetable hom­
bre público es digna de aplauso, y debe tomarse en 
cuenta su conducta en esta discusión, porque yo no soy 
ciega y sistemáticamente enemigo ni de hombres ni de 
ideas, y soy otied.eate á loa hechos, discutiéndolos da 
buena fé.

Vuelvo á repetir que auasdo vi al Sr. Ruiz Zorri­
lla formar miuieterio, cobré esperanzas y le deseaba 
larga vida, a pesar de ser contrario suyo, como lo soy 
del ministerio actual; pero deseaba ver practicar las 
doctrinas del partido progresista en el poder; deseaba 
ver que las elecciones se hadan libremente, como se 
había ofrecido; deseaba ver que venia una tormenta, 
una sublevación carlista, y que se la contenía coa la le- 
galklad, sin salirse de la Constitución de 1869; porque 
si hubiera visto todo eso, lo hubiera creído realmente, 
toda vez que los hachos son una elección mas elooueate 
que las teorías y les libros; y si hubiera visto que to­
do esto era verdad, quizá hubiera modificado mis opi­
niones.

El Sr. Ruiz Zorrilla proclamó el sano principio de 
los ministerios homogéneos: subió al poder parlamenta­
riamente, y bajó de las alturas del gobierno en la pri­
mera votación tontraria que tuvo, aunque fué una vo­
tación secreta. Todo esto es perfectamente legal y par­
lamentario, y no hay motivo alguno de censara por esta 
Cinducta.

No podéis hacer cagoa al Sr- Ruiz Zorrilla; yo no 
le voy i’ defender,, porque él tiene buenas abogados, que 
le defiendan: pero hay un hecho importante que pon- 
-yiene dejar sentado: si el Sr. Ruiz Zarrilla no es poder, 
es porque no ha querido, porque se ha propuesto uo ser 
poder sino á condición de plantear su- principios. La 
prueba es palmaría: cuando se formó el ministerio Sa- 
gasta, lo primero que hizo el Sr. Sagasta fué ofrecer al 
Sb. Ruiz Zorrilí* cuatro carteras; ¿qué hizo elSr. Ruiz 
Zorrilla? negarse rotundamente; no porque fueran po­
cas las carteras que se le ofrecisü, sino porque el señpr 
Sagasta no iba á. observar en el gobierno lo» mismos 
principios en que si Sr. Ruiz Zorrilla cifraba la salvar- 
ciou de este país. Citadme muchos ejemplos de esto en 
España: pues yo os digo que mientras no sea esta la 
conducta de todos los hombres públicos, no habrá go­
bierno posible. Y os lo voy á demostrar en otra serie de 
consideraciones sobre este mismo punto al hablar de las 
crisis ministeriales.

¿Cuál era el cargo mas principal, el mas notable ar­
gumento, no solo entre los revolucionarios todos de Es­
paña, sino aun entre los conservadores mismos, entre 
los moderados que combatían á las situaciones anterio­
res á la revolución, cargo en mi concepto injusto, con­
tra la reina Isabel? No habréis olvidado lo que se decía 
entonces por todos los hombres políticos, aun por'los 
mismos que serviau á la Rema cuando lea llamaba: 
«con esta señora no se puede gobernar; cada quince dias 
cambia de ministerio: con este sistema ea de todo punto 
imposible hacer gobierno:» En realidad, el mal no esta­
ba en aquella augusta siñora; el mal estaba en nosotros 
que nos valíamos de todos los medios para alcanzar el 
poder, y los que eran afortunados decían que la Reina 
era maguánimay generosa; y cuaauo caían por su cul­
pa, entonces salia el registro «con esta señora no se pue­
de gobernar »

En los tres años que llevamos de revolución, ha ha­
bido ocho cambios radicales de ministerio y 19 modi­
ficaciones ministeriales; aquí traigo la lista nominal, 
que no leo por no molestar; pero que después se podrá 
insertar en el Diario de las Sesiones, y por ella se verá 
que a ha habido cambios repetidos sm motivo ostensi­
ble, sin variación alguna de política, diciendo cada mi­
nisterio que entraba que no iba á hacer más que conti­
nuar la política del anterior; hasta el punto, señores, de 
que esto parece un juego de prendas, eu que un objeto 
va pasando de mano en mano y nadie sabe dónde está, 
mas que el juego notable y digno de las instituciones.

Yo quisiera que se me contestara á esto: ¿qué dijo el 
Sr. Malcampo el dia que se presentó con su ministerio á 
las Córtes; y no así colho se quiera, en un discurso oral, 
en el que se puede escapar alguna palabra, sino en un 
papel leído? «Yo tengo el mismo programa que el gabi­
nete anterior.» Y efiictivamente, hizo lo contrario. Pues 
si esta era su intención, ¿por qué no dijo francamenta 
que estaba arrepentido de haber ido tan lejos como le 
habla hecho ir la revolución, que se rodeaba de elemen­
tos conservadorei y que pensaba hacer política conser­
vadora? '

Viene después el Sr. Sagasta, y dice lo mismo, exac­
tamente lo mismo: «Mi programa es el dal gabinete an­
terior.» El actual ministerio también ha dicho que es el 
continuador de la política del anterior. De suerte que á 
estas fechas yo no sé cuál es el programa de este mlnis -̂ 
terio ni de ninguno de los que le han precedido; porque 
un-programa no es precisamente una exposición mas ó 
menos franca ó mas ó menos clara da un sistema de go­
bierno, sino la realización de esas palabras en el gobier­
no mismo, la práctica del sistema; ese es el verdadero 
programa.

He tenido que detenerme un momento en estas coa- 
sideraciones, porque son de alguna importancia, porque 
yo creo que el gran mal que tenemos en España, y que 
mientras no se cure no habrá aquí gobierno, ni con re­
volución ni sin revolución, ni con restauración ni sin 
restauración, es; que los partidos cuando llegan al po- 
der, no gobiernan con las doctrinas que han predicado 
en la oposición: mientras se está en la oposición, se cons­
pira una, dos, tres y veinte Veces; se conquista despuea 
de la victoria el poder, se llega á él, y entonce.» se dice: 
♦Señores de la oposición, pacienctf, prudencia, que yo 
estoy perfectamente; si se quiere el poder, conquistadle 
por los medios legales.» ¿Y cuáles son los medios legales 
por los cuales habéis conquistaao vosotros el poder? ¿No 
habéis confesado que lo habéis conquistado por medio ds 
la conspiración? ¿No habéis hecho gala de ello? ¿Pues 
qué tiene de extraño que otros tengan á gala el conquis­
tar el poder por los mismos medios? Esto no tiene ré­
plica.

Se dice: «esperad á que la Opinión se forme.» ¡Puro 
SI no dais tiempo á la opinión para formarse! No quiero 
retroceder á tiempos muy lejanos; me voy á fijar en las 
cuatro últimas conspiraciones. C.mspiraci. n en 1864, 
conspiraciou eu 1866, dos conspiraciunes en 1867, y cons- 
piraeioQ en triunfo en 1868. ¿Cuándo triunfó esta cons­
piración? ¿Cuando la opinión estaba hecha? No; cuando 
el Sr. Sags-ita estaba maa desprevenido; cuando le pare-' 
cia menos posible el triunfo de su idea, entonces se en­
cuentra con el triunfo casi regalado. La opinión, el pair 
no tuvo la menor parte en la revolución de Setiembre 
porque seria hacer un agravio al país el suponer que e* 
cinco meses, y sin motivo, habia cambiado radicalmentt
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de modo de pensar. El país apoyó al gobierno contra la 
revolución de 1867. Esta es la verdad.

Yo creo .que el partido modereulo cometió un error en 
no dar una amnistía á la entrada ^el miaisterro Nnrvaez 
en Juli^^el 66 Los odios entre el partido progresi..*ta y 
la unión liberal fueran nauy intensos: separaba ó estos 
dos partidos la sangre dé los sargentos de San Gil, y hu­
biera sido fiáCLl convertir al partido progresista á una le­
galidad común.

El ódio, la guerra, la tenacidad con que se habían 
puesto en lucha aquellos elementos, se hubieran podido 
aprovechar, recogiendo elg'obierao en la vía legal, en 
una legalidad común, á loa progresistas aviarUndolos 
de la via rsvolueioaaria, Eeta fué mi opinión, y tengo 
motivos para creer que esta opinión liubiera dado bue­
nos resultados, porque tuve ocasión de ver á algunos 
emigrados y de saber cuándo deseaban volver á su pa­
trie, volver al .geno de sus familias.

Esta discusión, señores, aunque parece peqnena, 
tisne cierta importancia, y para mí us tan capital y de- 
cesiva, cnanto que oreo que no tendremos gobierno, 
propiaments diuho, mieutras no suued» en España lo 
qqe sucede en todos los pueblos cultos, mieutras no 
haya en España gobierttos que permuneitcaa en el poder 
diez años seguidos ¿Qué sucede en todos los pueblos 
de Europa, en Inglaterra, en Alemania, en Austria, 
auu en la misma Francia, que se asemeja mucho á nos­
otros por la Veleidad de su carácter? Que ocho ó diez 
hombres públicos son constantemente gobierno, de lo 
cual resuelta que conciben un pensamiento y lo desen­
vuelven perfectamente; pero dar á esos hombres el po­
der por seis ú ocho ó diez meses, y vereis lo que hacen: 
vereis lo que hace Bismark, vereis lo que hace Oranwi- 
Ue, vereis lo que hacen todos los grandes hombres de 
Europa en esas ^circunstancias. Yo tengo la opinión de 
que hombre, por hombre, los hay en España de tanta 
inteligencia y da tanta ilustración como en otros países. 
Mosotros conocimos perfeotamente la politica Europea 
y conocemos los hombres mas importantes que rigen y 
gobiernan el mundo, y podíamos escribir su biografía y 
su historia coa toda exactitud; y á nosotros no nos'co- 
uoce nadie, y cuando escriben de nosotros no se escri­
ben mas que desatinos aun á la puerta de duestra pro­
pia casa; parque por nuestras conspiraciones y nuestras 
convulsiones continuas no somos mas que objeto de 
lástima de risa y de burla.

No quiera hablar, porque no me creáis parcial, de 
los insignes escritores, oradores, militares y hombres 
de Estado que cuenta y con que se enorgullece mi parti­
do; sin salir de aquí, y dando ensancho al alma, y sin 
vanidad ¿eréis que hay muchos oradores como Oastelar 
eu el extranjero, muchos jurisconsultos y hombres de 
Estado como Rius Rusas, Martos, Alonso Martínez, Uá- 
novas, Sagasta, y muchos economistas y filósofos como 
Pí y Margall y Salmerón? Y otros muchos que no cito. 
¿Por qué les he de negar yo sus eminentes cualidades 
porque sean adversarios mios? ¿En qué consiste que 
aqui no conseguimos gobierno como le tienen otras na­
ciones, gobierno que es lo que mas falta nos hace? Con 
siste en que aquí todo el mundo tiene el veneno dentro 
de su cuerpo, tiene el enemigo muchas dentro de su 
propio paitido. Consiste en que L;s partidos están siem­
pre en lucha terrible; en que las pasiones están siempre 
desencadenadas; eu que se hace política de día, de no­
che, á todas horas, y jamas se piensa en hacer gobier­
no: consiste en que se han disuelto los últimos parti­
dos, y no se han formalizado ni ae han regularizado 
partidos nuevos: consiste en que al parecer todos opi­
namos de la misma manera, todos queremos unamis- 
ma cosa, y sin embargo, por cuestiones muchas veces 
pequeñas y secundarias, por no manejar bien los asun­
tos cuando,, tienen fácil remedio, por el egoísmo de 
unos, por el amor propio de otros, por preocupaciones, 
por soberbias, no se llega jamás al punto deseado.

y sin embargo, hay que atender á todas estas cuali­
dades y á todos estos defectos, porque ios defectos y las 
cualidades de un pueblo constituyen su esencia, y los 
que hau de dirigir á las nociones, como los que bau de 
arreglar á los individuos, es necesario que procuren re­
solver las cuestioues, teniendo eu cuenta astas liger'si- 
simas observaciones.

Por eso he d.cho que en este discurso he de fijar 
bien mi situación y mis opiniones.

Yo soy partidario sincero y decidido del sistema 
constitucional; deseo todos los progresos compatibles 
con el orden social; deseo la eoocúiaciou de toaos los 
elementos verdaderamente con.servadures, dentro dq una 
doctrina común y bajo un nombre común. Esta es la 
verdadera conciliación; lo demas es confusión. Nadie 
piensa en reacciones insensatas, ni en esclusivismus, ni 
en intolerancias que han hecho imposibles la ef perieu 
cia y el seutido común; pero la unión se ha de hacer en 
las doctrinas, y si no, todo será intil.

Me parece que esto es explícito: soy amante sincero 
de-la conciliación; pero déla conciliación dentro de las 
doctrinas; porquexl. lo contrario, nos sucedería á los 
verdaderos conservadores el dia de la victoria lo mismo 
que á los revolucionarios de Setiembre, que po podrían 
hacer ni una ley, ni podrían hacer gobiernos, y seria 
doblemente desconsolador, porque entre los conservado­
res las diferencias de escuela, las diferencias de doctrina 
apenas son sensibles, y opinando casi todos de la misma 
manera sobre lo que mas conviene á la nación y sobre 
las cuestiones capitales, es indisculpable la división, 
sostenida por la tenacidad y por el amor propio. Si es­
tamos Conformes en lo principal, ¿por qué hemos de lu­
char por una cuestión de nombre? Aceptemos aquellos 
nombres gloriosos de nuestra historia, loa nombres que 
llevaron con orgullo Toreno, Martínez de la Rosa y 
Pidal.

Yo Vuelvo á repetir que nadie piensa aquí en restau- 
ractones que puedan comprometer la libertad; yo he 
sido uno de los hombres públicos que mas han escar­
mentado en cabeza propia, y todo el mundo me hace la 
justicia de creer que tengo algún conocimiento práctico. 
Pues bien: yo digo que lo olvidaré todo por el bien de la 
patria, pero que es preciso en todos muestras de cordura, 
de sensatez y de patriotismo, da lo contrario, no se cop- 
seguirá nada bueno ni que saque á este país de los hor­
rores en que esté envuelto.

Se habla con frecuencia de lo que sucede en otros 
países; pero es necesario observar el patriotismo y las 
prácticasque se observan en otros países; en Inglaterra, 
por ejemplo, hay lo que puede llamarse dinastias polí­
ticas. En ese país esencialmente liberal hay clases y 
personas y familias que sirven constantemente á su 
país en las regiones de la política, y á quien todo el 
mundo ayuda en lugar de combatir; ha hab.do ministe- 
no en que han entrado el padre y el hijo. [Una voz: lord

er y./ b¡; en e, ministerio de lord Dsrby era ministro 
su hijo lord Stanley; y cuando murió lord Derby, su 
noble hijo, con el título del padre, heredó la jefatura del 
part.do (ory, que comparte con Mr. D'Israeli.

Cuando un hombre público adquiere popularidad en 
un distrito, no se la combate tenazmente hasta hacerle 
sucumbir, sino que se Is tolera y se le ayuda, aun cuan­
do sea adversario.

Seguid ese ejemplo, si queréis tener gobierno como 
el de Inglaterra.

Hé aquí ahora la lista de los ministros que ha tenido 
le revolución, que entrego a los taquígrafos para que 
la publiquen en su lugar oportuno:

Bn 3 de Octubre de 1868.—Gobierno provisional.
Presidencia, D. Fi aucisco Serrano.
Guerra, D. Juan Prim.
Estado, D. Juan ^.ivarez Lorenzana.
pracia y Justicia, D, Antonio Romero Ortiz,

Marina, D. Joan Bautista Topete.
Hacienda, D. Laureano F.guerola.
Goüernacion, ü. Práxedes Mateo bagasta.
Fo. iip.nco, D. Manuel Ruiz Zorrilla.
Uitrainiir, D. Adelardo J opez de Ayala.

En 18 de Junio de 1869.
Pres.dencia y Guerra, D. Juan Prim.
E.atado, D. Mauui;lSUvela.
Gracia y Justicia, 1). Cristóbal Martin de Herrera. 
Fomento, D. Manuel Ruiz Zorrilla.
Hacieuda, D. Laureano Figuerola.
Gobernación, D. Práxedes Mateo bagaste.
Marina é interino de Ultramar, L). Juan Bautista 

topete.
E»t 13 de Julio de 1869.

Presidencia y Guerra, D. Juan Prim.
Estado, D. Manuel bilvcia.
Gracia y Justicia, D. Manuel Ruiz Zorrilla.
Fomeuto, D. José Kchegaray.
Hacienda, D. Cunstantiuo Ardanáz.
Gobernación, D. Práxedes Mateo bagasta.
Marina, D. Juan Bautista Lopete.
Ultramar, D. Manuel Becerra.

En 1.® de Noviembre de 1869.
Presidencia y Guerra, D. Juan Prim.
Estado, D. Cnslino Martos.
Gracia y Justicia, D. Manuel Ruiz j  Zorrillá. 
Gobernación, D. Práxedes Mateo Bagasta.

' Hacienda, D. Laureano Figuerola. .
Fomeuto, D José Bchegaray.
Marina, D. Juan Bautista Topete.
Ultramar, D. Manuel Becerra.

En 9 de Enero de 1870.
Presidencia y Guerra, D. Juan Prim.
Estado, D. Práxedes Mateo Sagasta.
Gracia y Justicia, D. Eugenio Montero R íos. 
Gobernación, D. Nicolás María Rivero.
Hacienda, D. Laureano Figuerola.
Fomento, D. José Echegaray.
Marina, D. Juan B.tutista Topete.
Ultramar, fí. Manuel Becerra.

En 20 de Marzo de 1870.
Marina, D. José María Beranger.

En 31 de Marzo de 1870.
Ultramar, D. Segismundo Moret.

En 2 de Diciembre di 1870.
' Hacienda y Ultramar, D. Segismundo Moret.

En 25 de Diciembre de 1870.
! Gobernación y Estado, D. Práxedes Mateo Sag;asta. 

En 27 de Diciembre de 1870.
Estado (Presidencia y Guerra interinó), 1). Juan Bau- 

iista Topete.
Gracia y Justicia, I). Eugenio Montero R íos. 
Hacienda, D. Segismundo Moret.
Ultramar, D. Adelardo López de Ayala.
Gobernación, D. Práxedes Mateo Sagasta. 
Fomento,]). José Echegaray.
Marina, D. José María Beranger.

En 4 de Enero de 1871.
Presidencia y Guerra, D. Francisco Serrano.
Gracia y Justicia, D. Augusto Ulloa.
Estado, D. Cristino Martos.
Hacienda, D. Segismundo Moret.
Gobernación, D. Práxedes Mateo Sagasta.
Marina, D. José María Beranger.
Ultramar, D. Adelardo Loper de Ayala. i/03-
Fomento, D. Manuel Ruiz Zorrilla.

En 10 de Julio de 1871.
Hacienda (interino), D. Práxedes Mateo Sagájsta. f

En 2^ de Julio de 1^1.
Presidencia y Gobernación, D. Manuel Ruiz Zor^ 

rillai
Guerra é interino de Estado, D. Fernando de Cór- 

dova.
Gracia y Justicia, D. Eugenio Montero Ríos.
Hacienda, D. Servando Ruiz Gómez.
Marina, D. José María Beranger.
Fomento, D. Santiago Diego Madrazo.
Ultramar, D Tomás María Mosquera.

Enhde  Octubre de 1871.
Presidencia, Marina é interino de Estado, D Jqsé 

Malcampo. .
Gracia y Justicia, D. Eduardo Alonso Colmenares.
Guerra, D. Joaquín Bassols.
Gobernación, D Francisco ne Paula Candan.
Hacienda, D. Santiago Angulo.
Fomento, D. Tclesforo Montejo.
Ultramar. D. Víctor Balaguer.

En 20 de Noviembre de 1871.
Éstado, D; Bonifacio De Blas.

En 21 de Diciembre de 1871.
Presidencia y Gobernación, D. Práxedes Mateo Sá- 

gasta. '•
Estado, D. Bonifacio De Ellas.
Gracia y Justicia, D Bihiardo Alonso Colmenares.
Goierra, D. Eugenio Gaminde.
Hacienda, D. Santiago Angulo.
Fumentov D. Alejandro Groizard.
Ultramar, D; Juan Bautista Topete.
Marina, D. José-Malcampo.

En 21 de'féhrero de 1872,
Presidencia y Gobernación, D. Práxedes Mateo Ba­

gasta.
Estado, D. Bonifacio de Blas.
Gracia y Justicié, D; Eduardo Alonso Colmenares.
Guerra, D. Antonio def Rey.
Marina, D. José Malcampo.
Hacienda, D. Juan Francisco CamacKo.
Fomento, D. Francisco Romero Robledo.
Ultramar, D. Cristóbal Martin Herrera;

En 9 de abril de 1872.
Guerra, D. Juan Zavala.
Y'por último, el ministerio actual que preside nue­

vamente el señor duque de la Torre.
Y ahora entro ya desembarazadame ite en otra 

cuestión.
¿Cuál es la situación del país? Este debe ser el punto 

principal de estos debates solemnes. Hagamos este exa­
men sin irritación, y si fuera posible sin amargura. ¿Es- 
tais contentos, estáis satisfechos de vuestra obra, de 
vuestra administración? Me alegraría por la nacíoq si 
pudierais responder razonableménte y con ei(.itoi lo sen­
tiré por la nación y por vosotros mismos si no podéis 
responder á la espectacion pública.

¿Habéis fortificado el poder? ¿Habéis aclimatado las 
conquistas de la revolución? ¿Habéis mantenido la paz 
pública? ¿Habéis introducido alguna mejora en los di­
versos ramos de la administraeion? ¿Habéis resuelto 
alguna cuestión bien? Citadla: quiero discutir en vues­
tro propio terreno. Escogedle: en el terreno de los prin­
cipios, en el terreno de los hecho.s, en el lerreno de las 
reformas, ep ej de Ips promesas, como fuerais. Citad 
una cuestión cuyo resultado os sea favorable.

La nación es presa y víctima de la guerra civil en 
el interior; es presa y víctima de la guerra civil en Amé­
rica; tenéis que reprimir sublevaciones eu Filipinas y 
eatais amppazados todos lus días del retraimiento de 
partidos numerosos, que es la paralización délas luchas 
fértiles y fecundas de la libertad. Lá ñaciop es víctima 
de una guerra perpetua é meesaate todos Iqs días

dais por terminada, y todos los dias se renueva y nun 5 
se acaba.

Habéis disuelto los antiguos partidos y no habéis 
podido organizar partidos nuevos, que son la sivia y la 
vida del régiinen parlamentario.

No habéis Iludido arreglar la Hacienda, sin lo cual 
lio hay g 'bieruu p siblu ; no teueis admiuistraci u 
propiamente diciio; no hay hábitos de obeduMicia ; no 
hay respeto para la autoridad ¡ no hay ley; no hay jus­
ticia. '

¿Qué intereses habéis creado? ¿Qué clases habéis 
conquistado? ¿Quién está oontei to? Po.'que yo os con­
cedo bástanlo talento para conocer lo horrible de la si­
tuación, y os concedo bastante patriotismo para que de­
ploréis los males evidentes de la pat ia, como los deplo­
ro yo. Yo creo en vuestro sincero deseo do guberuar 
bien, porque de nadie seria el lauro mas que de vosotros 
mismos; pero el resultado es que sois desgraciados, que 
Sois impotentes para labrar el bien, y que no debeis ob­
cecaros por orgullo, por vanidad y por falso amor 
propio.

Repasad uno por uno todos los ministerios, y decid­
me sí no es descoQsolador el cuadro que se ofrece á la 
naciop, atónita y espantada.

La Europa ya no cuutempla con admiracíou á lá re- 
voluciou de Sct.embre. Lo mas que hace es tenernos 
lástima.

La Hacieuda declara la bancarrota por loa diversos 
capítulos del presupuesto que nos habéis presentado. 
La deuda sube; las contribuciones suben; el déficit su­
be; ios descubiertos suben; los ingresos bajan; la Bol­
sa baja; el crédito desaparece. Todo eato es ver­
dad. No tendréis una lalabra para endulzar tanta amar­
gura.

Las obras públicas están paralizidas; la marina 
abandonada; la situación de Ultramar tan fatal como la 
de la Península. El Tesoro exhauto y los ayuntamíen - 
los.sin tuner coa que sostener los establecímiantos de 
beneficencia.

Ho pagais á los acreedores del Estado; no pagaís á 
los contratistas; no pagais al clero; no atendéis á la 
maríná.

En cambio, teaemos quintas y consumos.
Én cambio, no habéis podido atraeros ni al clero, ni 

á la graudeza, ni á las clases conservadoras. No teneis 
pn amigo nuevo, y se os van vuestros propios amigos. 
Esto es cierto y evidente. Pues no os empañéis en con - 
tínuáf una empr sa que no podéis realizar.

A todas éstas preguntas, que no tiene i respuesta, á 
todas estas preguntas, que cada una de ellas envuelve 
y resuelve una cuestión, ¿qué es lo que contestáis? 
¿Cuáles son lás conquistas d.. la revolueioíi? ¡Áhl yo 
bien lo sé, las conozco bija, y me voy á hacer cargo en 
lo pbsible de Vuestras contestaciones para acabar mas 
mi cuadro.

Decís él’ primei' lugár: lá revolución ha concedido 
el sufragio universal; es decir, él medio mas natural, 
máS ámidió, mas legítimo, mas indudable para que se 
conozca l» voluntad de la Nación; pero, señores dipu- 
tado*s, á lo que una naciofi debe aspirares á ser Verda­
deramente libre, es á estar en posesión de sus destinos, 
y el sufragio universal es una forma que tiene lali- 
bertárl para manifestarse, pero no es la libertad; porque 
si él sufragio universal fuera 1 libertad, Inglaterra y 
Bélgica no serian naciones libres; y sin embargo, siem- 

re las presentara como modelos de pueblos’ cultos y da 
08 bien gobernados donde anida y se ha estable- 

i^ ^ íég irn e n  representativo; porque es sabido que ni 
én In^Bfterra ni en Bélgica hay sufragio universal; y 
poríl contrario, Francia durante el imperio sería el t i­
po denlos gobiernos liberales, porque en Francia ha ha­
bido sufragio universal, y en Francia el sufragio uni-i 
versal,éeguu vuestra opiuioa, solo ha servido para es­
tablecer la tiranía y el poder personal.

No; no es nación mas libre aquella que tiene mas de­
rechos, consignados en su Constitución, sino aquella 
{j’j.d’puedé digerir, que puede ejercer los derechos qúe 
se la conceden; aquella cuyos derechos entrañan en su 
sangre, arrancan de sus costumbres, y no violentan sus 
prácticas. tiOS derechos que decís que nos habéis conce­
dido, no son la libertad, porque la libertad no consiste 
en este ó eu el otro rasgo, como el método dé la elec- 
oionó el método de la administración, sino que consis 
te en que la nación esté en posesión de sus derechos; 
esto es, en que intervenga en a discusión y en la pu 
blicacion de sus leyes; en que intervenga en la discu­
sión y en la aprobación de los presupuestos, yen la con- 
aignaoion délos hombres de mar y tierra, y en los tra­
tados-de paz, y en los tratados de guerra, y en todd' lo 
que interesa á su bienestar.

Valiéndose de uná bellísima metáfora, decía el Séflor 
Romero Ortiz, que el agua estancada es el sufragio res- 
iJringido, y que el sufragio universal es el agua incor­
ruptible del Océano. No, señores diputados; el agua eb- 
tiancada es el gobierno absoluto; pero pasad vuestra 
imaginación por los estanques de la Granja, colocados 
por la naturaleza en las elevadas crestas de aquellas 
montañas, y el agua de aquellos estanques, bien dirigi­
das, con sus salidas naturales, con sus canales, van 
tíordando y fertilizando' los vallados y las praderas, y 
saltan después de cascada en cascada y forman aquellos 
maguífleos juegos que son el embeleso y el encanto dé 
cuantos han tenido la dicha de contemplarlas. Aquellas 
aguas, aunque procedentes de un estanque, están siem­
pre puras y cristalinas, y son el remedo del sufragio 
restringido, del'sufragio del partido moderado.' El mar 
es el mifragio universal, sí; pero el mar en dias de bor­
rasca y de tormenta, en los cuales ningún navegante 
discreto se atreve a penetrar en los'mares, ni pilbto af- 
giino prudente da á la vela su barca por temor dé qué 
no sea despedazada por las olas embravecidas. (Mu'y 
bien; muy bien, al rededor del orador.)

Para comprender mejor lo que es el sufragio'univef- 
sal, no teneis mas que recordar lo que ha strCéaido ea 
algunas nacioues, como por ejemplo, Francia y Ala- 

'mania.
La anexión de Niza y Saboya á la Francia se veri­

ficó por medio del sufragio universal. ¿Querrá decirme 
■el Sr. Romero Ortiz, querrá decirme la mayoría que el 
sufragio universal fue en Niza y Saboya la verdadera 
expresión de la voluntad de aquellos pueblos? El sufra­
gio universal ejercido como allí se ejerció, después de 
un acto de fuerza, no es mas que una manifestación de 
la anarquía, no es, ni puede ser de ningún modo, la ex­
presión de la verdadera voluntad de un pueblo.

Recordar también lo que ba sucedido en Francia 
con motivo de la última guerra con Alemania. La Al- 
sacia y lo Hérena, que daban antes á Francia y ahora 
dan á la Aléiuamu 95 millones de francos, es decir, 
tanto como importa nuestra contribución territorial, 
han sido anexionadas ai imperio aleman. ¿Qué hubiera 
significado el sufiagio universal después del acto de 
fuerza que con ellas se cemetió? Conquista por conquis­
ta, las dos son violentas, pero la del sufragio universal 
es mas hipócrita. ¿Qué diría hoy la historia si en el si­
glo XVI Carlos V, ent ando en Suiza con sus tropas 
después de las disemiones entre los católicos y los pro- 
testantas, hubiera 11 mado á las poblaciones desconten­
tas á votar el destrónala ento de los gobiernos locales 
que le hubieran deeagraJado, y las hubiera propues­
to á la reunión de sus respi ctivoa territorios á su impe­
rio? «La conquista, francamente seguida y proclamada, 
es infinitamente menos chocante y menos antisocial que 
la anarquía interior, encargada de saneionarjlas obras de 
la ambición y déla fuerza extranjera.»

Aplicad estas palabras de un gran hombre á vues­
tro sufragio universal.

Habéis introdooido el snfragio universal eú Espala

después de una revolución, cuando el pueblo no estaba 
preparado para ejercitarle; y en lugar de un bien, y en 
lugar de ser esta uua conquista do la revóiuciou, ba pro­
ducido graves trastornos, y el que vosotros estáis con­
vencidos de que es peligroso y que es necesario refor­
marle.

Ducis también que otras de las conquistas de la re- 
Voiuciuu ha sido la de.'ceiitralizaciou; pero la descen- 
iraáZhciun nu ha sido ni será jamás principio inheren­
te á la libertad.

La descentralización la reclaman como suya los par­
tidarios del régimen absoluto, y la han reclamado desde 
estos bancos los cañistas. Si la desceutralizacion fuera 
principio de la libertad, la libertad hubiera existido en 
pleua Edad Media, porque eoluaces había completa des- 
ceul'raiizacioti municipal. Lus emperadores y los prín­
cipes concedieron a sus pueblos la uescentrulizacion con 
un fin político, para que entreteaidos con la administra­
ción de los bienes locales nu pensaran > n la política ge­
neral, y dejaran los príncipes ia dirección del Estado, y 
sobre todo la concentración y el mando de las fuerzas vi­
vas y efectivas déla nación.

Pero después de todo, y esto es lo mas importante, 
¿existe la descentralización eu España? ¿Hay algún sig­
no, hay alguua muestra de que se hayan realizado en 
leste puuto Como en otros las promesas de la revolución? 
JSü ciertameute. Examinemos este puuto, que bienio 
merece por Su maguitiid é importancia.

Vosotros oS habéis quedado cou la facultad de sus­
pender y de siistitúír alcaldes, de suspender y de disol­
ver diputaciones provinciales. Los pueblos ven y obser­
van que usáis y abusáis de esta facultad precisamente 
eu los periodos electorales, cou lo cual habéis herido á 
Ún tiempo al sufragio universal y á la descéntralizacion, 
que son vuestras dos principales ‘conquistas.

En las oficinas centrales ij.e Madrid hay 30 y 40.000 
expedientes det.nidos de tbias especié de asuntos loca­
les y provinciales. Los pdébioS y los particulares acu­
den al gobierno; es decir, al Estado para todos sus ne­
gocios importantes. El Estado lo es todo: la acción indi- 
vUual ha quedado tan restringida como ántes. El Estado 
interviene en las cuestiones municipales, provinciales; 
industriales, agrícolas y comerciales. ¿Hay que aprove­
char. un salto de agua? ¿Hay que hacer uña concesión 
para desecar un pantano? ¿Hay que formar una compa­
ñía para explotar minas ó para cualquiera Otra organi­
zación en que pueda ocuparse la actividad humana? 
Pues es siempre el Estado el que ha de resolver en ul­
timo término del interés individual ó colectivo. ¿En dón­
de está vuestra descentralización? ¿Qué entendéis por 
Uescentralizacion? Y luego habíais de los Estados-Uni­
dos, y parece que no teneis la menor noticia de los 
ejemplos que presentáis. Pastos, prados, lo que se ha 
dé comprar y lo que sé ha dé vender, moratorias para 
pagar, todo pende en último resorte del gobierno; y asi 
es que todo el mundo acude al gobierno: los que hacen 
versos, para que el gobie/no recoañeode sus versos; los 
^ue hacen cuadros, para que el gobierno les compre 
Sus cuadros; los que quieren viajar, para que el go­
bierno les dé una comisión para registrar archivos O li­
bros viejos en Paria, Lóndres, Berlín y Viena. No hay, 
pues, para envanecerse mucho con el sistema de des­
centralización que habéis introducido.

¿Y cuándo habéis concedido lo que líamais descen- 
tralizacioú á lus pueblos? Cuando los pueblos no tienen 
que administrar; cuando son un verdadero hospicio; 
Cuando se les ha vendido ios bienes de propios, los bie- 
ñes de beneficencia, lés obras pías, los bienes destina­
dos á la enseñanza, y cuando tardáis cinco ó seis años 
én darles las láminas del 80 por 100 de sus propios, y 
Cuándo les habéis quitado el tanto por ciento del recar­
go de las contribuciones; es decir, cuando están en la 
indigencia y en la miseria y tienen desatendidas sus 
mas perentorias obligaciones.

Ese mismo 80 por 100 de propios qu-a les habéis de­
jado no se le concedéis sino después de muchos años de 
reclamaciones; y después que les habéis entregado las 
iamiaa.s, tampoco le pagais los intereses. Yo de mí sé 
decir, y creo que no me tendrá nadie por perezoso, que 
no he podido conseguir que se paguen los intereses de 
esas láminas á algunos pueblos por quien lo he recla­
mado en las oficinas. ¡Desceutralizacion! Esto es hablar 
de lo que no se entiende, ó decir lo que parece bien con 
ánimo de engañar á los pueblos.

¡Y si todavía hubiera igualdadl Pero no; áunos pue­
blos se les paga y á otros no, según dan sus votos en las 
elecciones, lo cual es uu escándalo. Yo declaro que no 
he de dejar vivir al ministro de Hacienda hasta conse 
guir el pago legal y justo de los intereses de esas lámi­
nas, pues hay pueblos en mi distrito á ios cuales se de­
bed 30 y 40,000 rs. de intereses', y no pueden atender á 
sus obligaciones mas sagradas. De la situación da estos 
pueblos me ocuparé otro día espresamente.

Otra de las conquistas de la revolución son los dere­
chos ilegislables, derecho de reunión, derecho de aso­
ciación, derecho de pensar y de escribir y de publicar 
sus pensamientos; pero todos estos derechos han sido 
limitados en pteda paz: el derecho de reunión, para que 
sea'de dia y sin armas; el derecho de asociación, no per­
mitiendo que haya frailes y jesuítas, cuando los hay en 
todos los pueblos cultos y en donde reina la verdadera 
libertad; y la libertad de imprenta, con las 200 inútiles 
demincias que habéis entablado, sin haberos ocupado 
de establecer el Jurado, que debía ser otra conquista de 
la revoldcion.

Esto eñ tiénípo de paz) que en cuanto asoma el me­
nor disturbio, las cosas cambian, y el último coman­
dante general se conviertéen legislador, como lo prue­
ban los bandos que se publican y hacen veces de ley. 
Por mánera, que los derechos que con tanta énfasis 
proclamáis, y que suponéis inherentes á la personalidad 
humana, solo existen á medias y mientras su ejercicio 
no oS canse el menor embarazo; pero desde el momento 
en qué sé advierte eU la sociedad el menor anuncio de 
perturbación, entonces, sin autorización de las Córtes, 
sin prévio anuncio, con infracción notoria de la Consti­
tución, y saltando por encima de todos loa principios y 
de todos los respetos y de todas las leyes, un coman­
dante general de un bando, es decir, hace una l.egisla- 
cion á su antojo; otro capitán general hace otra legisla- 
cion distinta en su departamento, también á su capri­
cho, sin contar cun el gobierno, sin acordarse de que 
hay Córtes en la nación, como podría suceder, no en 
un país donde rigiera el régimen absoluto, porque el 
gobierno absoluto al cabo tiene sus reglas, sino como 
pudiera suceder en un país de cafres. Y la prueba de 
(^e algunas autoridades militares no se ocupan para 
nada de la Constitución ni de las leyes del país, es que 
cuando el gobierno se entera de estos desmanes, tiene 
que'tomar algunas disposiciones para evitar los efectos 
de tanto desatino.

Yo os pregunto sinceramente y con formalidad: ¿en 
qué se diferencia vuestro sistema de represión, vuestro 
sistema de eonibatir á las sediciones, del sistema que 
habéis reprobado etí vustros adversarios?

Habéis disuelto círculos políticos y círculos caseros, 
que pueden casi considerarse como tertulias casetas, y 
habéis disuelto circuios carlistas y círculos republica- 
dob; y si de esta manera entendéis y practicáis la Cons­
titución democrát ca de 1869, no tengo el menor incon­
veniente en gobi-rnar con esa Constitución, como lo ha­
céis vosotros No: no es hipocresía é ilegalidad.

S u también conquistas de la revolución la libertad 
de cultos y el matrimouio civil. Acerca de la libertad de 
cultos, como no arranca esta novedad de las entrañas 
de la sociedad española, os han dado una lección los es­
casos individuos que en España no son católicos, por­
que han tenido el pudor y la vergüenza de no ponerse

en pugna con el sentimiento público, no se ha edi 
cado Capilla alguna para los protestantes, ó sinagoga 
para los judíos. Ni han venido á fijarse en España aque- 

a caterva de judíos millonarios qje esperabais de Ale­
mania para dar vida ó impulso á nuestra atrasada in­
dustria y á nueat. a abatida agricultura; y en cuanto al 
matrimonio civil, estáis en ueg ciaciones con la córte 
de Roma para m. diUcar esencialmente este punto im­
portantísimo de vuestras reformas.

¿Qué queda, pues, de lo que ilamais conquistas de 
la revolución? ¿Qué raíces ha echado la revolución en­
tre nosotros? ¿Cuáles son las conquistas de la revolu­
ción de Setiembre? Con la Constitución no ae puede go­
bernar y está sujeta á diversas interpretaciones. El su­
fragio universal se ha falseado; la descentralización na 
se ha establecido, la libertad de cultos no arraiga; el 
maírimonio civil vosotros pensáis en mddiücarle, los de­
rechos individuales vosotros tratáis de limitarles Esto 
en el orden teórico, por decirlo así. Esto en la región de 
la libertad, porque descendiendo á los detalles adminis­
trativos y financieros, la nación está mucho peor qué 
antes de 1868.

Estos son loa puntos principales, Ids puntos más 
trasceodentales de los que se llaman derechos ut.lividas- 
les que ha interpretado aquí da una manera admirabis 
mi amigo el Sr. Alonso Martínez. Cuando yo oia ásu  
señoría explicar la Constitución de 69 de la manera que 
lo hizo, decía yo para mí: pues esa es la hija de mi alma, 
esa es la Constitución de 1845, y no la de 1869. (Risas )

Así es que yo oia al Sr. Alonso Martínez con el mis­
mo placer, con el mismo entusiasmo, coni la misma sa­
tisfacción con que podía haber oido al señor cunde do 
Toreno ó á cualquiera otro de mis amigos. Dice el señor 
Alonso Martínez que hay que considerar tres estados en 
la sociedad. Pues lo mismo digo yo, y eso mismo sostie­
ne el partido moderado. Sulo que nosotros lo decimos en 
la oposición, y cuando vamos al gobierno podemos apli­
car estas ideas ancha y cómodamente, con crédito y con 
autoridad.

Y ya he contestado á este argumento otras tmab; 
porque algunos dicen: «es muy cómodo ser moderado:» 
pues hacerse moderados, que todos serán bien recibidos, 
y es mas noble decir desde la oposición lo mismo que 
se ha de ejecutar desde el gobierno, que no adular y en­
gañar á los pueblos con promesas que se sabe ya de an- 
temauo que no se han de poder cumplir.

Tenemos, pues, con arreglo á la opinión del señor 
Alonso Martínez, que hay tres estados en la sociedad. 
Primero, tiempo de paz, en que las opoaiciones están 
tranquilas, en que nadie conspira, en que todo el mundo, 
cumple coa su deber, y antoncés el gobierno no molesto 
á nadie. Pues yo lo creo; no siendo un Nerón, ¿quién hA 
de maltratar á las gentes, sean de oposición, ó sean mj , 
nisteriales, cuando todo el mundo se encierra eu el es­
tricto cumplimiento de sus deberes morales y políticos? ., 
¿Es para este primer periodo para el cual se han escrito 
en la Coóstitucioa los derechos individuales?

Pues ño hacen falta ninguna, y todo el mundo puedo 
áceptár sin inconveniente esta interpretación da la 
Constitución. Segundo estado; término medio entre la 
guerra y la paz. Aquí se aplica el sistema de suspender 
ayuntamientos y diputaciones, unos por carlistas y 
otros por republicanos; suspensión de casinos, publica­
ción de bandos mas ó menos fuertes, de los Cuales tengo 
aquí una docena que leerla á la Cámara si no temiera 
molestarla, y en estos bandos cada capitán general ó 
cada comandante militar se permite hacer una legisla­
ción para su uso particular. Eñ unos bandos se estable­
ce la pena de muerte para ciertos delitos, y en todos se 
somete á los ciudadanos á los consejos de guerra, sin 
que preceda la suspensión de las garantías constitucio­
nales, ni se mencione para nada la facultad de las Cor­
tes ni la Constitucicn del Estado.

Tercer estado, la situación de guerra: es decir, se 
acabó toda ley, toda Constitución, toda garantía indi­
vidual, y el gobierno y sus autoridades hacen lo que 
quieren. De este modo, señores, gobierna todo el mun­
do. Esto es muy fácil y sencillo; pero la cuestión con­
siste en gobernar eu todo tiempo y en todas circunstan­
cias con los derechos individuales, con esos derechos 
que llamáis ilegislables é imprescriptibles, anteriores j  
superiores á toda legislacio.n, porque para gobernar ds 
otra mauera, para eso estoy yo aquí, que tengo mas de­
recho que vosotros. (¡Muy bieni ¡Muy bien!)

En resúmeu: el estado del país se condensa en estis 
palabras: guerra civil, bancarrota, ilegalidad perma-. 
nente é injusticia.

No teneis amigos nuevos; se os marehan los anti- 
i^uos. Para un amigo que se os viene teneis que hacer- 
lo ministro; y como tenéis pocos ministerios que rega­
lar) tendréis muy pocos amigos con que aumentar vues­
tras álas. [Muy bien, muy bien.) En estas palabras 
eétá coadensada toda la politica que (han observado los 
gobiernos que se han sucedido desde la revolución acá, 
y* explicada tuda su fuerza. Solo faltaba para haber 
cbmpletado lo que son derechos individuales, qus 86 
Hubiera puesto en ia Constitución un articulo diciendo: 
«Además de la libertad de cultos y del derecho do rea- 
ñton, matrimonio civil y sufragio universal, todos los 
españoles hablarán el chino.» Hubieran pasado tres ^ 
cbatro años, ningún español hubiera aprendido chino; 
si luego viniera una restauración y un gobierno senso- 
t t  que dijera: «desde hoy en adelante ningún espsñpl 
hablará chino,» ¿se tendría á este gobierno por reaccio- 
nhrio? Pues lo mismo digo de todps Jios derechos y to 
tildas laAinnováciones que se introduzcan en un psi6 
y'que'no se desprendan de sus necesiclades, desús hábi­
tos y de sus costumbres. Pueden ser derogadas fácU- 
ifiente con asentimiento de la nación, sin causar reao- 

 ̂ clon alguna, sino afianzando y robusteciendo los verdA- 
déros elementos sociales.

Pero se dirá; ¿es que las revoluciones no dejan t r a s ,( 
sí: sigua rastro, alguna consecuencia, algún vestigio? 
Las revoluciones son grandes tempestades sociales, son 
gi'andes'desbordamientos de la opinión, que á la ma- 
néra de las tempestades atmosféricas ó los desborda- 
mlientos délos rios, causan en un momento determina- 
dp graveé dañds, pero después que pasan, así como Us 
tempestades atmosféricas refrescan la atmósfera, ^as 
tempestades políticas rejuvenecen la sociedad, crean in­
tereses nuevos y sirven para el progreso de la civiliza­
ción y para'el bien de la humanidad. Lo que hace falta : 
eS en estos casos dejar pasar el nublado y aprovecharan 
de sus consecuencias, tomar lo bueoo y abandonarlo' 
luíalo, y dividir lés eleméctos revolucionarios estable­
ciendo los elementos conservadores.

Estas coQsid::racione8 tienen una grande exactitud 
eñ tésis general; pero ni aun esto se puede aplicar á la 
revoluciou de 1868, porque no ha creado nada sólido y 
estable, porque ella misma se está desacreditando, y loa' 
quelá han elaborado y ejecutado BOU los primeros qua 
reñiegan ó que falsean la mayor parte délas cosas de la 
la revolución. ¿Cómo la hemos de respetar nosotros, 
qué necesidad tenemos nosotros de adquirir compromi- 
soB, de respetar lo que llamáis conquistas de la revolu- 
cibn, cuando todos vuestros trabajos actuales consisten 
en paralizar y destruir sus efectos?

Las revoluciones, cuando satisfacen grandes neeeafa 
dades sociales, cuando arrancan de la sóciedtu mismtf ’ 
dejan, sí, grandes huel as que la mano del hombre m  
incapaz para borrar ni para extirpar. Nada’nmg vldlen'o' 
to, nada mas Cruel y sangriento qna los rienastres y loa 
horrores de la revolución francesa de 1789; pero como 
aquella gran revolución vino a satisfácer una gran ne­
cesidad Eoiial y una grsn necesidad política, aquella 
revolución ba dejado en el mundo gérmenes impera- 
cederos que ni el tiempo ni los hombres han podida 
borrar. ^
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fiL BCO DE E8PANA.—Martes 11 de Junio de 1872
Aquella revolución ha fundado la libertad, que no 

consiste en escribir una Constitución imposible de prác­
tica, sino en aclimatar por todas partes verdaderas re­
formas sociales; de tal modo, que cuando Luis XVIII 
entró en Francia como simbolo de la restauración, tuvo 
que establecer una Constitución, y desde entonces acá 
por virtud de los principios de la revolución francesa, 
que han dado la vuelta al mundo, ha dado la vuelta al 
mundo también el réjfimen representativo, que es la 
sintesis de la civilización moderna.

Nuestra revolución misma en 1833 ha dejado tales 
huellas en la sociadad, que ningún poder huoaano se 
atreve ya á atacar. Se ha establecido y se ha cimentado 
el régimen representativo, y se han fundado tales inte­
reses, y han venido tales elementos nuevos á fortificar 
los lazos sociales, que todo el mundo acepta y respeta 
los hechjs consumados. Los ha aceptado la Iglesia en 
el Concordato, y los han aceptado los carlistas mismos, 
los cuales en sus proclamas recientes hablan de la ver­
dadera libertad, y dicen que no vienen á perturbar á los 
compradores de bienes nacionales, ni á restablecer el 
diezmo.

Pero la revolución de 1868 ha sido una revolución 
sin objeto y sin fin; no ha hecho una refjrma social ni 
política. No hay nada que arranque de las necesidades 
verdaderas del pueblo español, y por eso vosotros sois 
los primeros, que, conociéndolo, intentáis destruirlo, ó 
no ejecutáis los preceptos que la revolncion ha im­
puesto.

El partido moderado podrá tener defectos, pero los 
defectos se corrigen; podrá haber cometido erroresj 
pero no persiste obcecado en sus errores. En cambio, ha 
hecho una administración, un ejército, una Hacienda y 
una marina, á cuyo esplendor y gloria estará siempre 
unido ei nombre de mi ilustre amigo el señor marqués 
de Molin . Esto no lo podéis negar ni oscurecer.

Ahora bien, me diréis: este gobierno, ¿no tiene 
fuerza alguna? ¿Cómo se sostiene? ¿Porqué vive este go­
bierno? Pues este gobierno vive, masque por sus fuerzas 
propias, por la fuerza que le prestan las oposiciones. Ya 
lo dije en la legislatura anterior; entonces fui un poco 
extenso sobre este punto al tratar de la contestación al 
discurso de la Corona. Yo no lo repetiré ahora, pero so­
bra poco mas ó menos, yo dije las siguientes pulabras: 
«yo ruego á los carlistas que no se salgan del terreno 
legal; yo hago á los republicanos esta misma súplica: 
la úuica cosa que puede dar vida y sostener á este Go­
bierno. es que pueda entrelazar los laureles del ejército 
con el que se ha puesto en el lugar do la monarquía. 
Este se sostiene por nuestra común debilidad, por nues- 
tms divisiones. El dia en que discreta y prudentemente 
s»dirijan todos los esfuerzos de los elementos conserva­
dores á un fin común, ese dia nuestra victoria es sega­
rá y con ella la salvación de la patria »

El gobierno no tiene fuerza en la opinión publica» 
Ef gobierno no tiene doctrinas propias. No podéis decir 
que detrás de vosotros viene el diluvio: estamos en ple­
no diluvio. La nación está con el agua al cuello. Decir 
que continuareis la misma politica, es lo mismo que de­
cir: «agua, agua, agua.» Se consumará el diluvio para 
esta nación desventurada sin que se divise mas arca 
santa que laque encierra nuestro símbolo y nuestros 
príucipios. '('Muchos señores diputados felicitan al 
orador!,^

SECCION OFICIAL.

[Gaceta, del domingo.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has 
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.— El general 
en jefe desde Larrasoaña seguía ayer su marcha al 
puerto de Zubiri, adelantando del mismo modo ea su 
movimieuto la brigada Primo de Rivera para situarse 
en Arraiz. Ignorándose todavía el iuteito de la facción 
Carasa, que caminaba en direcciou á la frontera, el ge­
neral Morlones, sigue flanqueando la marcha del ene­
migo sobre el puente deOroz, en previsión de que dicha 
partida intente volver al ceotro dé Navarra. Eu la frou 
tera los carabineros 'obligaron á penetrar en Francia 
cerca de Ochendo á unos 80 carlistas.

Continúa cooipletamcnte pacíUcada la provincia de 
Gúipúzcoa, ocupándose los migueletes y carabineros en 
la línea del Vidasoa en el descubrimiento de armas 
efectos de gnerra.

El capitán general de dicho distrito desde Vitoria da 
cuenta de las operaciones practicadas sobre Ubidea 
Vallo de Orozco por las brigadas Serrano y Zorrilla en 
persecución de la partida Velasco; habiéndose aumenta­
do estas fuerza» en el dia de ayer con la columna del 
inmediato mando leí general Acosta.

Cataluña.—Participa el capitán general que las co­
lumnas Montero y Roda se han batido con las facciones 
retiñidas de Castells, Gaicc'an y Nastallat, en número 
de'500 hombres, que ocupaban la inexpugnable posi­
ción del Grau de San Cíemeos, de donde han sido desa­
lojadas. La facción ha dejado en el campo 16 muertos, 
llevándose muchos heridos; por parte del ejército ha 
habido cinco muertos y 22 heridos.

Las facciones de Estartús, Serralls y Tristany se han 
reunido cerca de Olot, marchando fuerza sn su perse­
cución.

Eu la provincia de Gerona ha habido dos encuentros: 
uno con la facción deHagüet en el Puig de Estañol, y 
otro con Tristany cerca de San Estéban de Bas, de don 
de fné'desalojado.

Bürgos.—Se han presentado á indulto en el dia de 
ayer en este distrito 17 individuos.

En los demás puntos de la Península no ha ocurrido 
Bólródad.

Por real órden del ministerio de Hacienda, de 31 de 
Mayo, se manda que eu cumplimiento á lo dispuesto en 
el art. 4.® del reglamento de 20 de Marzo de 1870, para 
designar la cuota de contribución industrial que deban 
satisfacer los vendedores de carnes que degüellau reses 
por sn cuenta para proveer sus establecimientos de ven­
ta al por menor, industria no determinada en las vigen'- 
tes tarifas del impuesto, se adicione en la clase 5 “ de la 
tarifa 1.* uñida al mencionado reglamento, el epígrafe 
siguiente:

«Vendedores de carnes al por menor que adquieren 
por su cuenta las reses para el surtido de sus tiendas de 
venta al pormenor.»

Por otra del ministerio de la Gobernación, de 8 de 
Mayo, se deja sin efecto el acuerdo de la Comisión pro­
vincial de Sevilla por ser contrario á lo que sobre el 
mismo punto había resuelto la Diputación con anterio- 
ridíd, expediente sobre la alzada interpuesta por el 
ayuntamiento de Lebrija contra un acuerdo de la Comi­
sión permanente relativo al cobro de varios arbitrios.

Aiurmm y Noain por si la facción trataba de atravesar 
la vía.

Algunos grupos pequeños de insurrectos desprendi­
dos del grueso de la facción mencionada se ha eucami- 
nodo hacia el valle de Goñiypueate de Beiascom. Ei 
general en jefe ha pernoctado - n Larrascañ, regresando 
de los puertos de Zubin y Espinar, donde aguardaba á 
que el enemigo pronunciase su movimiento.

Las facciones Velasco y Varona han tenido que 
abaud. nar el territorio en que se sostenían, empren- 
dieudo su marcha á la provincia de Guipúzcoa, donde 
penetraron pasando por Escoriaza y Araehavaleta hacia 
Oñate. La brigada Zorrilla, que anteanoche se encon­
traba en Ubidea, seguía su persecución; cooperando al 
propio flu la fuerza que salló de Vitoria á las órdenes 
del coronel Ansoategui y la colamna del brigadier Ló­
pez Pinto.

Valencia.—Dice el capitán general que la partida 
que se había levantado en Aléala de Ohisvert quedaba 
disuelta.

Burgos.—Sigue la presentación de los que se acogen 
á indulto; habiéndolo verificado ayer dos grupos, uno de 
49 individuos y otro de 13.

Castilla la Vieja.—El capitán general manifiesta que 
las partidas de la provincia de Oviedo seguían en la mas 
completa diseminación, sin que eu ei distrito ocurriese 
ninguna otra novedad.

Granada.—Una partida que se dice ser carlista fe 
deral, compuesta de unos 8i) hombres, que ha aparecido 
en la provincia de Jaén, después de una viva persecu­
ción ha sido alcanzada, batida y dispersada por las tro­
pas en la Sierra de Corregüela, habiéndola causado cua­
tro muertos, 11 heridos y cuatro prisioneros, y cogién­
dola además algunas armas de fuego y municiones.

Castilla la Nueva.—La partida del cabecilla TriUo se 
halla en completa dispersión y se han presentado á in­
dulto algunos individuos de ella, marchando unos 11 
Con el cabecilla en dirección de B'azatortas.

En q1 ministerio de la Gobernación andan tan 
escasos de noticias, que las recibidas basta la ma­
drugada del domingo, f'e reducen á las siguientes: 

«Valencia.—Se han disuelto las partidas levantadas 
en Alcalá de Gisbort y Castellón, solicitaado indulto los 
que las componían.

Toledo.—No hay noticias de que se hayan vuelto á 
presentar en la provincia las facciones que se levanta­
ron anteriormente.»

En el ministerio de la Guerra, como verán 
nuestros lectores en la parte oficial, están mas al 
corriente de lo que pasa, que no es nada bueno.

La Gaceta nada nos habla dicho de la presencia 
de Tristany en Cataluña; pero hoy aparece en sus 
columnas batiéndose con las del ejército.

CORTES.
CONGRESO.

(Gaceta de ayer,)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te extracto délos despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista: 

Provincias Vascongadas y Navarra—El gobernador 
militar de Pamplona en telégiama de anoche participa 
que.la facción Carasa, despees de efectuar una rápida 
contramarcha, se había pre.sentado aye>- en M^nreal, de 
CU/S punto salló precipitadamente poco antea de llegar 
el general Morlones coa una de sus columnas. La brigs- 

de Oeruti y la del coronel Catalan se situaban en

Extracto de la sesión del 8 por la nocke.
A las nueve y cuarto de la noche volvió á abrirse la 

sesión bajo la presidencia del Sr. R íos Rosas.
El Sr. Sanromá pidió la palabra para manifestar al 

Congreso que no era funcionario público, como equivo­
cadamente constaba en la lista de señores diputados 
que desempeñaban puestos oficiales, de la que se dió 
lectura en la sesión anterior.
. El Sr. Salaverría continuó su discurso, combatiendo 
al proyecto de ley sobre el déficit para enjugar la deuda 
flotante.

Pidió la sanción penal por haber faltado á la ley, no 
publicando como está prevenido los estados mensuales 
de la deuda flotante.

Dijo que em.tiéndose los bonos con un 25 por 100 de 
rebaja de su precio nominal, y teniendo estos en la 
amortización la ventaja de ser amortizados por el valor 
que representan, de igual beueficiodeben gozarlos con­
tribuyentes que anticipen un trimestre de contribución, 
y á los que se les entrega en equivalencia recibos del 
Tesoro.

Negó que la administración tuviera 3.000 millones 
que se necesitan para amortizar los bonos de la antigua 
y nueva emisión, asi como los intereses de los mismos.

Manifestó que no creía conveniente la unificación de 
la deuda como sistema, pues muchas veces en ventajosa 
la creación de un nuevo valor á distinto tipo y con di s- 
tinto interés.

Tributó un elogio al ex-ministro de Hacienda señor 
Ruiz Gómez por el acierto que había precidido á todos 
actos mientras estuvo al frente del ministeria de Ha­
cienda.

Demostró que la deuda flotante que no exceda de 600 
á 800 millones la puede sobrellevar con facilidad el Te 
soro, pero que en su concepto no debía traspasarse este 
límite.

El Sr. Capdepon, individuo de la comisión, contestó 
al Sr. Salaverría, empezando por rebatir algunas de las 
apreciaciones que dicho señor había hecho de los actos 
de todos los ministros de Hacienda desde la revolución 
hasta el dia.

Dijo que no era partidario de la existencia de la Caja 
de Depósitos.
: Añadió que deseaba vivamente la nivelación de los 

pi-es puestas y que á este fin contribuirla en cuanto es­
tuviera de su parte, no fijándose para esto en el color 
político del gabinete que esto se propusiera.

Rectificaron los Sres. Salaverría y Capdepon.
Uno de los secretarios dió lectura de la enmienda al 

proyecto presentada por el Sr. Cancio 'Villamil.
El Sr. Cancio Villamil pidió la palabra en pró de su 

enmienda, empezando por defender los presupuestos, 
aunque haencontrado también en ellas, según dijo, al­
gunos defectos.

Dijo que por qué habíamos de considerarnos impo­
tentes para hacer el bien, cuando éi amos bastante po­
tentes para hacer el mal.

Añadió que el país no podía soportar la ruina por los 
desaciertos de todos en la cuestión financiera.

Manifestó que no se salvarla el país hasta que los 
encargados de su administración no dejaran á un lado 
rancias tradiciones y se ocuparan con todas sus fuerzas 
en plantear medidas salvadoras.

El Sr. SANCHEZ MILLA, de la comisión, combatió 
la enmienda presentada por el señor diputado que le 
habla precedido en el uso de la palabra, dicieodo que la 
comisión no podía aceptar la enmienda indicada, puesto 
que masque enmienda era un contraproyecto.

ElSr. CaNCIO v il l a m il  rectificó, retirando su 
enmienda.

Se dió lectura de una enmienda presentada por e se­
ñor López (D. J. M.)

El Sr. LOPEZ (D. José María) censuró enérgicamen­
te á la comisión, á la que calificó de mas realista que 
el rey. .

Dijo que estamos en el primer grado de quiebra, que 
estábamos en verdadera suspensión de pagos y que era 
preciso decirle al país la verdad y no engañarle con lu­
josas apariencias de desahogo.

Creyendo el orador que eran pasadas las horas del 
reglamento, se dirigió al presidente manifestándole que 
le p rmitiera continuar en la sesión del lunes.

El Señor presidente (Ríos Rosas) dijo al orador, que 
el tiempo era oro y que, si quería seguir su consejo, ha­
blara un poco m«s y esto tendría adelantado para la se­
sión próxima. (Risas en todos ios bancos).

Censuró enérgicamente Ips actos del Sr. Figuerola, '

en el período que estuvo al frente del ministerio de Ha­
cienda.

El orador suspendió su discurso por haber pasado las 
horas de reglamento.

Ei Sr Garrido Herrera presentó una exposición de va­
rios industriales dedicados a la salazón y pesca en la isla 
Cristina (Huelva), pidiendo se les exima de la contribu­
ción impuesta á la sal, único medio de poder suosistir 
esta industria.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
Orden del dia para el lunes, asuntos peudien tes.
Se levantó la sesión.
Eran las doce y media.

Sesión del 10 de Jmio de 1872.
Abrióse á las dos y media, bajo la presidencia del 

Sr. R ío s  y  Rosas.
Lema el acta del anterior, fué aprobada.
Los graves rumores que circulaban antes de empe­

zar 1a sesión se vieron hasta cierto punto confirmados 
al decir el Sr. Ríos Rosas órden del dia, en respuesta á 
V a n o s  diputados que piden la palabra, y  añadiendo en 
voz tan remisa y pausada que apenas le oímos, que les 
ruega reuuucien a hacer preguntas mientras no esté 
concluida la diseusiou del mensaje, y  advirtuudo ade­
más que quitarla el uso de la palabra áuualquier orador 
que ataque las instituciones consagradas por la Consti­
tución. ¿Quéquiere decir esta severidad, qué se prepara 
para d. spues de la discusión del mensaje?

El 8f. tJagasta continúa su luierrumpido discurso, y 
se anuncia nesde luego con una solemnidad y haciendo 
tales apreciaciones ae alia política, que esta segunda 
parte parece como un preámbulo y explieacion de la 
Buspemnon de garantías constitucionaus que tal vez 
vendrá después. Repite por décima vez la historia de la 
nefanda y monstruosa coalic.on.

Explicó la Calda del ministeria Ruiz Zorrilla, porque 
era urgente poner coto a los peligros que amenazaban 
con la especie de flujo y reflujo que, según dijo el scñQr 
Castelar, hace que se compenetren y alternativamente 
se aproximen los partidos republicano y radical... (Pide 
el Sr. Martes la palabra para una alusión.—El Sr. Sa- 
gasta: No he aludido á S. S.) Apenas se vieron privados 
del poder les radicales, apelaron á la coalición... y coa 
ella exponen á nuevos peligros las instituciones de que 
se dicen partidarios.

Responde al Sr. Castelar que la redención de los ma­
los de la interinidad ha venido con el Redentor (léase 
rey Amadeo), y si no ha producido los mas felices re­
sultados, culpa es de los redimidos.

Hace la apología de la política y el ministerio de 
coalición. Dice que no tuvo la culpa del cisma produci­
do en el partino «progresista-democrático,» sino ue 
esto fué una maniobra de largo tiempo atrás preparada 
con profundo maquiavelismo. Refiere á su modo aque­
lla historia retrospectiva.

El orador pone singular empeño en no pronunciar 
nunca el nombre: partido radical, y cada vez que dice 
partido progresista, señala á ios bancos de los radi­
cales.

Asegura que después de la dimisión del gabinete 
Ruiz Zorrilla aconsejó él aj rey que encargase de cons­
tituir nuevo ministerio al general Córdova. Después, 
cuando él fué honrado por el rey con el encargo de for­
mar gabine-e, fué á casa del Sr. Ruiz Zorrilla para pro­
ponerle una transacción.

Ocupándose uno á uno de los puntos tratados por el 
Sr. Castelar, dice que el país está escandalizado de los 
excesos cometidos por la prensa. (¡ Ea, á reprimirla!) 
Quiere, como el Sr. Castelar, la impunidad de la pren­
sa; pero la prensa puede cometer delitos, y es preciso 
castigarlos.

No debe hablar el Sr. Castelar de las persecuciones 
de la prensa, sino de la ineficacia de los medios para 
garantii la seguridad del Estado.

Respecto á las violencias de ios derechos de reunión 
y asociación, el gobierno cumplió con su deber y con las 
leyes suprimiendo la Internacional y persiguióudola. 
Además, la iniciativa para una acción común de los go­
biernos europeos contra la Internacional partió del re­
publicano ministro Julio Favre.

Vuelve, por fia, á ocuparse de la situación actual, y 
dice que él y sus amigos están dispuestos á hacer toda 
clase de concesiones, que engrandecen á los espíritus 
elevados, en bien de la' unión y acuerdo para afianzar 
las iustituciones. Explica las causas poderosas que im­
pulsaron al ministerio por él presidido á faltar á la ley 
en el asunto de los dos millones; historia terrorífica; la 
insurrección carlista; las conspiraciones intemaciona­
lista y federal; los manejos de los fitibusterps que están 
en todas partes, etc., etc. Ergo... el gobierno Sagasta no 
ha faltado á la ley.

No quiere modificar la Constitución; el párrafo fa­
moso del discurso de la corona no se refiere sino á las 
correcciones que han de hacer mas prácticas las leyes 
que hay rigen.

«Esta es la diferencia que existe entre nosotros y 
vosotros: á vosotros os importa poco toda la Conet.tu- 
ciun con tal que se conserve el título I, y á nosotros nos 
importa poce el titulo I... (rumores) como no subsista 
con todos los demás.» (Grandes rumoren de las oposi­
ciones.) El Sr. Sagasta rectifica y trata de atenuar sus 
palabras.

Un curioso distingo que hace entre lo que es preven­
ción y lo que es precaución, provoca interrupciones de 
risas y protestas.

Termina enumerando las glorias del mini.«terio qna 
él presidió: de estas glorias baste decir que una de ellas 
es haber resuelto la cuestión de Hacienda, y añadiendo 
que eu vista de las insurrecciones y peligros de la si­
tuación actual, dehe la mayoría dar al gobierno Lda la 
fuerza que necesite.

El Sr Salaverría toma la palabra para una alusión 
personal. En el gobierno actual y en la mayoría de esta 
Cámara ve á muchas personas que profesaran siempre 
las ideas conservadoras, y cree que seguirán profesán­
dolas. Pero junto á ellas hay otro elemento anti-con- 
servador. Duda mucho que lleguen á fundirse, como 
parecen desearlo, en un credo común.

Respecto ásu actitud, no le cabe gloria ni responsa­
bilidad en la revolución; pero desde entonces ha apro­
bado y aplaudido en su fuero interno la conducta olwer- 
vada por los Sres. Cánovas, Bugallal y demás personas 
que han inaugurado la oposición conservadora. Por lo 
demás, en su conciencia guarda sus simpatías para un 
príncipe.

El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado no tiene V. S. 
derecho para convertir el Congreso en balcón, para pro­
clamar candidatos contra la legalidad existente. (Rui- 
losaa protestas de las oposiciones, que duran muchos 

minutos y no puede dominar el presidente á campani- 
llazos. El Sr. Salmerón le apostrofa duramente.)

El Sr. Salaverría dice que no es faltar al respeto de­
bido á la legalidad existente proclamar sus simpatías 
personales hacia el príncipe Alfonso. (Nuevos campani- 
llazus y nuevo escándalo.)

El Sr. Salaverría añade que causará estrañeza verle 
puesto en pugua con el Sr. R íos Rusas, con qui-u siem­
pre estuvo politicamente unido. (Grandes aplausos.)

Termina este incidente, y tiene la palabra el Sr. To­
pete, esforzándose en justificar su conducta con el du­
que de la Turre. Es verdad que conflcfa que tuvo dudas 
respecto al convenio de Amorevieta, pero luego se disi­
paron.

El fué adalid del duque de Montpensier cuando po­
día serlo legalmente; si cien veces se encontrara en 
aquellas cirounstanoias, cien veces proclaoiaría el mis­

mo canlidato; pero después ha tenido ocasión de apre­
ciar las virtuüBS de otra persona... y tampoco se arre­
piente de su actitud actual.

La revüiuciüu de Setiembre concluyó cuando él trajo 
al rey a jurar la Oonstuuciun.

Hay es cuoservadur de la legalidad existente con to­
das BUS consecuencias.

El Si'. Bugalla! pide la palabra para una alusión.
Desde ios días tristísimos en que se verificó la revo­

lución de Setiembre, la política española es el campo de 
Agramante. Considera insuficiente la legalidad existen­
te para establecer el órden y garantir la verdadera li­
bertad. Nu cree de ningún modo que el gobierno actual 
Sea conservador, .mies al contrario, creí que usurpa 
verguuzasameuie la política radical.

El ar. PUiiSlDEJNTE: .Esta S. S. haciendo un d is­
curso ue uposiciüL, y no tiene la palabra sino para una 
alusión. Ademas, le advierte que eu esa legalidad exis- 
leute que censura, no tiene derecho á incluir la Consti­
tución, (Risas y murmullos.)

A pesar ue tuuu, su actitud en frente del actual ml- 
uisteiiu ha podido ser de expectación benévola mieu- 
tras ha esperado que cumpliría la misión de modificar 
las leyes con arreglo a la experiencia, es decir, en vista 
de sus fatales resultados. Pero declara que si ese mints- 
terio entiende ser conservador á estilo del Er. Rom«ro 
Ortiz, del Er. Goizard y del Er. Caudau, a él nu le pa­
rece eso ser conservador, ni le prestará nunca su apuyo.

El esto sigue, renunciad a toda esperanza de consti­
tuir el verdadero partido conservador; tendremos um- 
cameute una politica fortuita y anárquica.

Toma la palabra el Er. Ullua y trata de contestar al 
Sr. Bugallal, á quien llama reaccionario, y dice que 
está profundamente asombrado de lo que acaba de oír; 
añade que el gobierno era conservador en el buen senti­
do de la palabra, pero que no era reaccionario, y se es- 
tendió eu largas consideraciones.

Y se suspendió la discusión á las siete.

SENADO.

PHESIDKNCU DEL Sr. SaNTA CeUZ.
Extracto de la sesión celebrada el dia 10 de Junio 

de 1872.
Se abrió á las tres menos veinte, aprobándose el acta 

de la anterior.
El Sr. Contreras pide la palabra para defender una 

proposición concediendo á la viuda de D. Cárlos Rubio 
una pensión de 2.500 pesetas, la cual apoya en breves 
frases.

El ministro de Fomento manifiesta que por su parte 
no hay inconveniente alguno en que se apruebe la pro­
posición.

Se tomó en consideración y pasó á la comisión de pe­
ticiones.

Dióse en seguida lectura de una proposición presen­
tada por el Sr. Casanueva, sobre el establecimiento de 
las comunidades religiosas.

El Sr. Casanueva se levantó á apoyarla, fundándose 
en el espíritu mismo de la Constitución, que sanciona 
la libertad de asociación: dice qaeel móvil que ha tenido 
para presentar la proposición que está apoyando ha si­
do el que en el discurso déla corona no se ha hecho 
fiioguna indicacíoa sobre este asunto. Hace yer la con­
ducta seguida por el gobierno revolucionario, en con­
tradicción siempre con los Concordatos y convenios ce­
lebrados con la Santa Sede, y reclama la urgencia de le­
gislar sobre ello, pues que muchas disposiciones poste­
riores y aun anteriores al precepto constitucional vienen 
á hacer completamente ilusorio el principio consignado 
en el Código político.

El Sr. Groizard contesta al Sr. Casanueva, y se de­
clara hostil á la proposición presentada.

Dice que la teudeucia de la proposición es que se es­
tablezcan en España las asociaciones religiosas en la 
manera y forma que proponía el Sr. Casanueva, porque 
era un ataque directo al art. 17 de la Constitución, y 
que de establecerlas así, el cisma seria Ja consecuencia.

Se estiende en consideraciones sobre este asunto.
Leifia de nuevo la proposición, y pedido por sufi­

ciente número de señores senadores que la votación fue­
se nominal, se procedió á ella, resultando que se to­
maba en consideración la proposición del Sr. Casánue- 
va por 44 votos contra 7.
; El Sr. Escudi-ro Marichalár se abstuvo de votar.

Se dió lectura de algunos dictámnes de actas.
Después usaron de la palabra los señores Hererro 

López y Eraao.
Y se levantó la sesión á ias seis y media.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

'Versalles 7, noche.—Asamblea nacional. Los seño­
res Ducrot y chaney sostienen que el serricio militar 
debe durar cinco años.

El Sr. Thiers. interrumpiendo al Sr Randot, espli- 
ca el discurso que pronunció en 1868 diciendo que 
sigue creyendo que con 750,000 hombres perfecta­
mente organizados se puede satiifacer por compRto 
las necesidades presentes. Añade que pueda probar 
que Alemania, en la última guerra, nunca turo maa 
de 900,000 hombres. Termina manifestando que de­
sea habla mas estensamante, y la Asamblea acuerda 
aplazar para mañana el debate pendiente.

París 8.—En la Bolsa te han ootizado;
E1 3 por 100 francés, á 85,65.
El 5 por 100 id., á 86,87.
El interior español, á 29 li2.
El exterior Ídem, á 30 1]2.
Londres 8.—A primera hora se haeiaa:
El 3 por 100 español, á 30 1[2.
El portugués á 42 3i4.
París 8.—Desmiéntese la noticia relatira á la pró­

xima emisión de un nuevo empréstito.
Nueva-York 8.—Considérase probable la reelec­

ción del general Qrant para la presidencia de la re­
pública.

Versalles 8, noche.—El Sr. Thiers declara solem­
nemente en la Asamblea que Francia desea una pas 
tan larga como sea posible. Demuestra la necesidad 
de que la duración del servicio militar sea de cinco 
años para que se puedan hacer buenos toldados. Jus- 
tifiea la combioacion del proyecto de ley, según la 
cual se podrán poner sobre las armas en caso necesa­
rio 1.109,000 hombres, número mas que suficiente 
sebre todo si Francia continúa la prudente política’ 
de no indisponerse con sus aliados.

La Asamblea desecha por 462 votos contra 228 la 
enmienda que fija en tres años la duración del servi­
cio militar.

El lunes continuará este debate.
Amberes 8.—En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 por 100 español, á 29 1|4.
El portugués á 41 1|4.
Amsterdam n.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30 1|8.
El portugués, á 41,99.
París 9 —Eldiscurso pronunciado por el Sr. Thiers 

en la Asamblea acerca del proyecto de ley de recluta­
miento del ejército es de mucha importancia. Dijo que 
el gobierno hubiera faltado á todos sus deberes, ti 
no hubiese dad já co.^ocerlealmaote sus sentimientos

La comisión y el gobierno aceptaron una transac­
ción cuya case es el servicio militar por ciueo años.

Añadió que sostendría francamente esta transao- 
oioB y que debia dealarar qué i pesar de que se ha­

blaba mucho de guerra, Francia desea mantener 
larga paz.

«Lo juro, exclamó el orador, lo juro por mi honor, 
por el vuestao y por el del Pais.s (.Muestras de apro­
bación.)

Manifestó después que los sistemas no han sido la 
causa de los males de Francia, sino los hombres.

Antes de romperse las hostilidades con Prusia, 
dijo, se cometieron cuatro grandes faltas: una polí­
tica trei grandes faltas militares.

Cuando te declaró la guerra no estábamoi siquiera 
en la situación de la pax armada. No noi ballabamoa 
dispuestos De 9,000 piezas da campaña, no podíamos 
disponer maa que de 4 a 5 OOO y no podíamos poner 
en Unea recta mas que 250.090 hombres Los prusia­
nos no tenían mas que 400,000 soldados. Creyéndoaot 
superiores en fuerzas retrocedieron al principio; pero 
cuando se convencieron de que éramos inferiores en 
número, avanzaron y nos arrollaron. Nuestras plazas 
fuertes no estaban bien pertrechadas y Metz careció 
del número suficiente de cañones para su defensa.

El orador sontinuó su disourso. citando vanos he­
chos en prueba de sn aserto y terminó rogando á la 
Asamblea que aprobara el dictámen de la comisión.

Fabra.

VARIEDADES-
E F E M E R I D E S .

DÍA 11 DE JUNIO.

1071. En este dia se introdujo en el principado de 
Cataluña el lito romano, á imitación del reino de 
Aragou.

1099. Los moros, mandados por Bucar, intentan ata­
car á Va'encia, pero son derrotados.

1216.. Muere Enrique de Henao, emperador de Cons- 
tantipla. Tomó parte en la cuarta cruzada, y murió en­
venenado.

1359. Batalla naval en la playa de Barcelona entre 
la escuadra castellana que mandaba D. Pedro, y la 
aragonesa, que tuvo que retirarse á la playa de Tor- 
tusa.

1490. Llega á Cádiz el almirante Cristóbal Colon de 
su segundo viaje al Nuevo Mundo.

1521. Los franceses tienen que levantar el sitio da 
Logroño, defendido por D. Pedro Volez de Guevara. 
También fueron derrotados al entrar en Navarra por el 
conde de Haro D. Iñigo de Velasco y el almirante de 
Castilla D. Fadrique Enriquez, que les cogieron muchos 
prisioneros, toda la artillería y les mataron mas de 6.000 
hombres.

1747. Las tropas españolas se apoderan de Frigilia- 
na, que ocupaban los moriscos.

1747. La cíudadela de Villafranca capitula con los 
españoles.

1812. Salen de Madrid los franceses para Valencia.

GACETILLA.
Dos señoras muy conocidas en Madrid, tuvieron

el Domingo la buena ocurrencia de anotar las tiendas 
que estaban cerradas en la calle Mayor; pero desgracia­
damente se redujeron á cuatro, que fueron el almacén 
de alfombras de Velasco, la cerrajería de Ramírez y 
otros dos comercios en el portal de manguiteros, c .yos 
comercios recomendamos á las personas piadosas.

Mas parece que vivimos en Turquía que no en la ca­
tólica España.

Acaso nuestros lectores tengan noticia de la re ­
fundición de los periódicos La Ilustración Española y 
Americana y La Ilustración de Madrid, refundiéndose el 
segundo en el primero. El hecho seria deplorable, por 
la desaparición de una revista acreditada, si no supié­
ramos que ha sido tan ventajoso para el público en ge­
neral como para los artistas y literatos, merced á los es­
fuerzos de la empresa de La Ilustración Española y á su 
constante deferencia con cuanto puede influir en el mo- 
joramieuto de Ja publicación Sin esta circunstaneia no 
habría llegado á la altura de las priucipales del extran­
jero y no merecería plácemes hasta de Ja egoísta prensa 
inglesa.

BOLETIN RELIGIOSO.
Sant« d«l día.

San Bernabé, apóstol.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

Iglesia de Monserrat, donds continúa Ja novena del glo­
rioso San Antonio de Padua; álas diez será la misa mayor 
con sermón que predicará D. Manuel María Menendez 
y por la tarde en los ejercicios será orador D. Jaime 
Cardona..

Continúa la novena del Santisimo Sacramento en el 
oratorio del Caballero de Gracia, á las diez será la misa 
mayor con sermón que prcjicará D. Manuel Unbe y en 
los ejercicios de la tarde será orador el P. Jusó Abelia

En Loreto continúa celebrándose la novena de los 
Sagrados Corazpñes de Jesús y de María y predicará 
en Ja misa ‘o»yor D Mariano Yagüe, y en los ejercicios 
de ia tarde D. Emilio Santa María.

Continúan las novenas de San Antonio de Pádua y 
serán oradores: en San Luis D. Gregorio Montes ’ 
SantaMaria,D. Julián Jiménez; en San Francisco, « 
P. Tornos; en San Justo, D. JoséBenet; en San Anto­
nio de los Portugueses, D. Isidro de la Fuente v Al- 
mazan.

Sigue celebrándose la noyena de Santa Rita de Casia 
en el Carmen Calzado, y será orador en la misa mayor 
D. Manuel Mana Caballé*, y en los ejercicios de la tar­
de D. Pedro Carrascosa.

Visita de la Córte de María; Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales; la de Belen en San 
Juan de Dios, y ja de Fuencisla en Saotiago.

en
el

BOLSA DE MADRID DEL DIA

Rent. perp.del 3...............................
Id. pequeños....................
Renta perp. exterior___!!.'!!!!!!!
Billetes hipotecarios.....................
Id. del Banco do Castilla...............
Bonos del Tesoro.......................
Resg. C.* Deps...........

CAERTS. T SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000...........................
Agosto 1852 de i d .............
Obras públicas 18E¿.........
fkbro-íarriles.—Obligacs. 2.oiooId. de 20.000............................
Banco de España.............

Cambios.

Londres á 90 d. f. 
Paria á 8 d. T.....

últimos precios

dei 8.

26 90 
26 90 
32 65 
00 00 
OO 00 
74-15 
00-00

00-00 
00-00 
60 00 
53-80 
53 60 

188-00

49-10
5-12

del lo.

26 60 
26 70 
32 50 

102-75 
00 00 
72 75 
81 30

00-00 
00-00 
00 0 ) 
53 20 
00 00 

188 00

49-10
5-12

ESPECTACULOS,
8 e sla v a  (Pasadizo de San Ginés).—A

de ía^ifprivi^^n^^ ^ ® ll2.—Un viaje al centro
- C o n c i e r t o n o  acabar.

PRICE.-A las
ene. üran fuQcion de ejercicios ecuestres y 
os, ea la que tomarán parte los dos indios Rajar 
amjo, y los principales artistas da la compañía.

de I.i no- 
y gimuásti •

1

MADRID.
Inprenta del ' ndioadob d« los Caminos dx HiERái. 

Costanilla de los Angsles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




